A TONO CON LA 
HORA 


Tenemos la obligación y la ne- 
c«sidad de demostrar que sabe- 
mos vivir a tono con los impera- 
tivos de la hora presente por que 
utraviesa el mundo. Las posicio- 
nes de tendencias, de núcleos y 
ae bandos teóricamente deslinda- 
das no bastan para determinar y 
dar impulso efectivo a las co- 
trientes de ideas concebidas para 
convertirlas en realidad. Precisa 

v“an.bién v ¿más que nada que este 
ogliv./a úe posiciones sea efec- 
mado con los hechos. 

Estamos viendo cómo son és- 
tos los que hablan y se imponen 
en una sucesión insospechada- 
mente acelerada, demostrativa del 
punto álgido a que ha llegado la 
historia, Ya no es posible cerrar 
los ojos, los oídos y el entendi- 
mento. Además de inútil impli- 
caría ello un suicidio voluntario. 
La lucha a fondo iniciada ya en 
algunos países, y en todos los de- 
más absolutamente inevitable, re- 
clama de los hombres y las mu- 
jeres nuestros una posición de 
“guerra firme y rotunda, con la 
decisión inquebrantable de obte- 
ner la victoria. De esta encrucija- 
da van a salir triunfantes aque“ 
Nas fuerzas mejor coordinadas, 
más dispuestas a la lucha y que 
mayor voluntad y elementos bé- 
lisos posean. Estas tres condicio- 
nes, indispensables para el éxito, 
hay que irlas creando al ritmo de 
las necesidades crecientes y, si es 
posible, adelantárseles en el es- 
pacio y en el tiempo, Si sabemos 
preverlas será mejor, porque así 
operaremos con la ventaja de la 
iniciativa. Hoy ya no se trata de 
conjeturar, calcular y predecir los 
sucesos sino de tener la certeza 
indudable de que ellos han de pro- 
ducirse en muy breve plazo. 

Roto el falso equilibrio social 
hasta aquí existente, en quiebra la 
mentida y forzada convivencia 
que los restos de democracia se 
esfuerzan aun en mantener, fra- 
cesada la teoría de la paz burgue- 
sa que busca una armonía imposi- 
lle entre ricos y pobres, entre 
verdugos y víctimas; sólo la opo- 
sición y la lucha aparecen como 
la única verdad de nuestros tiem- 
pos, que hay que aceptar por ser 
la prueba incontrovertible de un 
hecho social. Y esta verdad se 
manifiesta con tal fuerza que re- 
sultan ilusorias e inútiles las in- 
vocaciones a la armonía y la con- 
cordia de todos cuantos se empe- 
físn en eludirla. Cuando el viejo 

social, tan viejo como el 
“mundo, va a dirimirse por las ar“ 
“mes, con preseindencia de los abo- 
zados de parlamento y gobierno 
burgueses, a quienes cabe la cul- 
pa de la prolongación, resulta un 
anacronismo pretender evitarlo 
con recursos de curia estériles y 
nocivos, Por eso se impone el 
abandono de la ilusión democrá- 
tica, cambiándola por la confian- 
za en las iniciativas directas y po- 
pulares, las únicas eficaces, las 

. nicas fecundas, las solas crea- 
doras. 


Nuestro enemigo secular, la 
burguesía, arrojó ya por la bor- 
da las prácticas del expediente di- 
latorio e inocuo, optando por los 
decretos de ejecución rápida y 
contundente. El fascismo es aho- 
ra su instrumento de acción pre" 
ferido, alimentado y mimado pa- 
ra que actúe con fuerza y efica- 
cia. Persuade con las cachiporras, 
convence con la metralla y hace 
entrar en razón a los pueblos in- 
sumisos por medio de la guerra. 
Sumisión o muerte es su consig- 
na, ¿Qué valen ante esto las invo- 
esciones piadosas, los tratados de 
doctrina, las conferencias de la 
paz y las teorizaciones acerca de 
la razón y el derecho de los hom- 
bres y los pueblos? Glosar, comen- 
tar discutir y hacer solamente la 
crítica a los hechos del fascismo 
es un juego de niños inconscien- 
tes y agenos por completo a la 
hora trágica que el mundo vive. 
Ni estos entretenimientos inocen- 
tes vaa tolerar de aquí en adelan- 
te la bestia negra y parda que 
amenaza a todos. Sin saber esto, 
sin comprender esto, es imposible 
declararle la guerra, participar en 
ella conducirla aceptando todas 
Bus consecuencias, 


El fascismo y la reacción tie- 
men todas las posibilidades de 
triunfo mientras se les permita 
sonservar la iniciativa en la agre- 
sión y el ataque. Su decisión a 
este respecto está ya tomada y 
hay pruebas suficientes de que la 
llevan a la práctica. Ese es su mé- 
fito y el solo motivo por el cual 
logra adeptos cada día más nu- 
mercsos. Expeditivo en sus acuer- 
dos y realizaciones, aparece co- 
mo una gran fuerza hacia la que 
aci de parte de la juventud, atraí- 
fa por el encanto de la lucha 
tranca y sin subterfugios. En es- 
das condiciones evidencia superio- 
ridad sobre los cabildos perabarsa 
hk.ciones y triquiñuelas políticas, 
de las que huyen por convicción o 
por instinto los más sanos ele- 
pentos del pueblo, ¿No es tiempo, 
mtonces, de que todas las tenden- 
fas y fuerzas realmente oposito- 
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¡VIVA DURRUTI! 


El anarquismo es, primero de todo, una posición: el 


hombre libre. Por querer serlo es su lucha con el medio, 
mundo o trasmundo, metafísica o prejuicio, que le niega 
o le oprime. Su doctrina, el comunismo anarquista, es un 
sentido, no un tópico; un resplandor de su sangre, y no una 
entelequia sociológica. Está en ella, y la milita, y la vive, y 
ese es su drama: que el impulso de su vida, poderosa o deli- 
cada, al reflejarse en su acción, pueda reflejar, para unos, la 
buída imagen de un santo y, para otros, la enmarañada es- 


tampa de un bandido. 


Este es el hombre que aun no ha captado la Historia, 
ni intuído el Arte, y a cuyo paso escupen o se hacen cruces 
los papanatas. (Los periodistas). De él, de su oscuro cami- 
no que, de tanto en vez, alumbra su odio al tirano o su amor 
al pueblo, no sabe ni siente nadie que no sea otro libertario. 


Como Reclus, el tierno, sabía 
mitero. 


y sentía a Ravachol, el dina- 


Y, que lo ignoren,. tampoco importa. Y menos que nun- 


ahora, en que ideas, sentimientos y adjetivos están de 


vuelta hacia los instintos. Bueno o malo, vil o noble, no 
expresan nada. Ellos, las bestias burguesas, les vaciaron el 


LA REPRESION DEL “ 


Para comprender el verdadero alcan- 
ce de la Ley de Represión del Comu- 
nismo, que piden y seguramente obten- 
drán los Fresco, Justo y Sánchez So- 
rondo, es necesario tener en cuenta los 
progresos ya realizados por la reaccion. 

Si se entiende por “comunismo” toda 
actividad obrera y revolucionaria, toda 
agitación de sectores o corrientes dis- 
conformes con el sistema capitalista, 
es evidente que una nueva ley represiva 
es completamente superflua, La repre- 
sión más implacable se realiza desde 
seis años gon otras leyes, sin ley o con- 
tra toda ley. Sin “Ley de represión” del 
llamado comunismo, en los 531 días del 
gobierno de Uriburu se fusilaron ofi- 
cialmente 11 ciudadanos, se encarcela- 
ron sin proceso previo a 16.000, se de- 
portaron 450 obreros y fueron compro- 
bados 150 casos de tortura. Durante los 
años subsiguientes del gobierno de Jus- 
to, estas ciíras fueron muli sin* 
cesar. Los fusilados extra-ofic te 
en los “procedimientos policiales” se 
cuentan por decenas, las deportaciones 
por centenares, las detenciones por mi- 
lares. Sin esa ley, se creó una sección 
especial, mientras las demás secciones 
policiales colaboraron en la clausura 
permanente de locales obreros, la su- 
presión de la prensa anarquista, los 
procesos de los sindicatos foristas, la 
supresión completa de toda posibilidad 
de organización, reunión y propaganda 
legal para los organismos revoluciona- 
rios. Para éstos ya se ha realizado una 
persecución a la que una nueva ley 
muy” poco puede añadir, 





No ignoramos que los blancos prefe- 
ridos de la Ley de represión del Co- 
munismo seguiremos siendo nosotros. 
Sin embargo, sería incomprensible el 
empeño puesto por la camarilla fascis- 
tizante en imponerla, si no fuera con el 
objeto de extender su esfera de acción 
y violencia más allá de los límites lo- 
grados hasta ahora. 

Aplastado en gran parte el movimien= 
to obrero, empieza el ataque y la liqui- 
dación de los partidos demócratas, re- 
formistas y liberales, la demolición del 
sistema parlamentario y de los institu- 
tos representativos para levantar sobre 
sus ruinas el estado totalitario, la dic- 
tadura fascista. El Estado fascista no 
surgió de golpe en ninguna parte. Ha 
sido precedido por un proceso previo de 
fascistización del Estado demócrata, al 
que éste se prestó consciente o incons- 
cientemente. El “peligro comunista”, la 
necesidad de prevenirlo y combatirlo 
con medidas de excepción, fué en todas 
partes el pre:exto con que se justifico 
la fascistización del Estado y se neu- 
tralizó toda resistencia. En Italia, Ale- 


A 


ras al fascismo se conviertan en 
instrumentos de «choque para re- 
pelerlo y vencerlo en sus actua- 
les reductos? Lo es. Y por serlo 
se hace necesario que abandone- 
mos las discusiones bizantinas, 
trocando el tono polémico por la 
tónica de la acción y de la gue- 
ss sin la cual habremos de su- 
eumbir sin lucha y sin gloria, 

Para nadie es un setreto que el 
fescismo tiene armas y las pre- 
para. El proceso de su desarrollo 
se está operando de una manera 
vertiginosa. Internacionalmente es 
selidaria entre sí y no vacila en 
arremeter contra todo y contra 
todos allí donde ve posibilidad de 
triunfo. La Argentina no va a ser 
uva excepción a esta regla. La de- 
woeracia, aquí como en todas par- 
tes no significa un obstáculo a 
sie designios, Su cómplice, cuan- 
do no aliada, precisamente por 
ser burguesa, le abrirá las puer- 
tas, las arcas y los arsenales six 
solidario entre sí y no vacila eu 
ninguna clase. No confiemos en 
ello para la guerra contra el fas- 
cismo. Á su margen, contra ella 
misma, preparémonos para hacer 
frente y vencer a la bestialidad ya 
desatada del nfás criminal de los 
autoritarismos., 


mania, Austria, etc., los Mussolini, Hit- 
ler o Dolfuss subieron al poder cuando 
ya la democracia se había suicidado. Se 
creó en un principio el terror pánico del 
“Comunismo”, y la convicción que toda 
violencia o delito para combatirlo era 
aceptable. Luego bastó calificar de “co- 
munista” a cualquier personaje o sec- 
tor para colocarlo fuera de la ley e im- 
pedir que nadie levantara la yoz en su 
defensa. Así fueron aplastados, por “co- 
munistas”, paulatinamente, todos los 
que sencillamente no eran fascistas, En 
Italia, ministros que concedieron al fas- 
cismo carta blanca, favoreciéndolo con 
leyes especiales y decretos represivos, 
fueron a su vez desterrados o asesina- 





dos, así como fueron asesinados, deste- 
rrados o encarcelados católicos, maso- 
nes y liberales, En Alemania fueron eli- 
minados, por “comunistas”, log católi- 
cos como Briiening, los militares como 
Scieicher, los fascistas como Rohem, los 
que habían contribuido al aplastamien- 
to del “comunismo” posibilitando en 
toda forma el triunfo de Hitler. 

Baste considerar que el fascismo plan 
tea el dilema “fascismo o bolchevismo” 
no reconociendo términos intermedios, y 
que uno de Tos artículos de la proyec- 
tada “Ley de represión del Comunis- 
mo” establece que las condenas dicta- 
das en su nombre son inapelables, para 
comprender el uso que harán de esta 


sentido. Son cáscaras de una pulpa que se ha volcado hacia 
adentro, a la raíz de la especie. ¡Mejor! De allí volverán ma- 
ñana más sabrosos y fragantes. Más esenciales. Para ésto es 
también la guerra, con los dientes apretados y la esperanza 
del triunfo hasta en los gusanos de los cadáveres. 

Durruti, santo o bandido, no es, jamás fué, el real, el 


- nuestro Durruti. Eso es caricatura o leyenda; las dos estam- 


pas barrocas tras las que siempre estuvo, erguida en su dra- 
ma, la imagen militante del anarquista. Y ésta ni la ve ni la 


: comprende nadie más que nosotros. 


Ha muerto el hombre. Frente a su brava jornada, que 
no tuvo más salario que el de su odio al tirano y su amor 
al pueblo, meditamos un momento: ¿quién fué Durruti?... 
Un compañero, cuyo vacío hay que cubrir como, a su tiem- 
po, cubrió él el de otro! Llorarlo sería llorarnos. Y ahora 
estamos en la hora de hacernos de hierro al rojo; de que la 
sangre y las lágrimas se nos vuelquen hacia adentro, en la 


raíz del coraje. 


En marcha; avante! Viva la Anarquía! Viva Durruti! 
R. GONZALEZ PACHECO. 


COMUNISMO” 


ley excepcional los actuales detentores 
del poder. Apenas esta ley monstruosa 
entre en vigor surgirán por todas par- 
tes “agentes de Moscú” y se descubri- 
rán “actividades comunistas” en todos 
los partidos o comités, en la prensa y 
en la escuela, en la calle y en el par-: 
lamento, Víctimas de un chantage mo- 
ral, y para no aparecer como solidari- 
zados con “elementos comunistas”, los 
diversos sectores que no cemprendan 
este juego se rehusarán a una lucha 
común contra los abusos policiales o los 
crímenes pretorianos consumados para 
“salvar a la patria del peligro rojo”, 
contribuyendo así a su propia infalta- 
ble eliminación. 


Esindispensable que lag experiencias 
del fascismo internacional no sean des- 
aprovechadas por nosotros, que nadie se 
engañe o ilusione sobre los objetivos 
a que tienden los personajes abierta O 
solapadamente a] servicio del fascismo. 
Ya estamos a un grado de desarrollo del 
fascismo en que la tardanza de una ac- 
ción decidida puede ser fatal. Sin em- 
bargo, esta acción no se despliega en 
ninguna parte. La represión del movi- 
miento obrero y las corrientes llamadas 
“extremistas” se ha cumplido ante la 
indiferencia — y tal vez la complacen- 
cia — de las demás fuerzas, cuya Su- 
presión es también una condición para 
el triunfo del fascismo. Estas fuerzas 
no son adversarias del fascismo, sino 


Hay que poner lórmino a la odisea del “Cabo 
| San Antonio” 


La situación del buque español “Cabo San Antonio” y su 
tripulación no ha variado en absoluto desde su arribo a 
aguas argentinas. Nave y tripulantes están hoy igual que el 
primer día en que la primera fué intervenida por los auto- 
ridades marítimas y los segundos procesados por la justi- 
cia. El propósito fundamental del gobierno argentino, que 
es el de favorecer a los fascistas españoles alzados en ar. 
mas en perjuicio evidente de la causa del pueblo, se está 
cumpliendo admirablemente. Y se está cumpliendo por tres 
causas esenciales que conviene señalar,, tanto para deslindar 
responsabilidades como para determinar a hacer lo que, de- 
biéndose haber realizado ya, no se ha hecho aun. 


NOSOTROS EN PRIMER TERMINO 
..Los trabajadores y anarquistas de la argentina estamos 
obligedos al proletariado español. Por afinidad de ideas y 
por similitud de intereses nuestra solidaridad debe ser am- 
plia en esta hora decisiva por muchos conceptos. La indole 
de la lucha que los trabajadores hispanos vienen sobrelle. 
vando con éxito creciente desde hace cinco mescs requiere 
de nosotros una ayuda que tiene que abarcar todos. lus as- 
pectos No puede reducirse al estrictamente economico qe 
recolectar algunos pesos ni a la satisfacción moral de votar 
resol:iciones de mera simpatía hacia su causa. y su herojs- 
mo Frecisa algo más también; algo más que deve estar al 
margen y por arriba de toda consideración legal y jurídica. 
a pesar y en contra de los tratados internacionales "ue pue- 
dan trabar nuestra acción. Se es solidario plenamsnte con 
una revolución cuando se sabe, se puede y se obra también 
revo.ucicnariamente. Considerado de esta manerz el nroble- 
ma de nuestra solidaridad hacia los trabajador+s españoles 
es evidente que el caso del “Cabo San Antonio” se presen= 
taba para nosotros como un caso de fuerza. Y la fuerza 
convenientemente orientada de los trabajadores organiza. 
dos sabemos bien que tiene la virtud de hacer solucionar 
favorablemente todos los litigios policiales y judiciales que 
de otra manera se resuelven en contra, Es lo que cate ha- 
cer er. este aspecto, Presionar, organizar un movimisnto de 
resistencia al fascismo en este país. promover la huelga ge- 
nerai en todos los medios y todos los sectores obreros a fin 
de que la tripulación del “Cabo San Antonio” rerorre in. 
mediatamente la libertad y parta con la nave «umbo a Es- 
paña como corresponde. No esperemos más resoluciones ju= 
diciales, que serán desfavorables cuando no tardías, pero 
igualmente satisfactorias en ambos casos para quienes hen 


movido los hilos para impedir la pronta partida de la nave 
proletaria. 


LA EMBAJADA ESPAÑOLA 
No conocemos personalmente a los que representen en este 
país a la república de España y conocemos menos aún lo 





que se guisa en las practicas y medios diplomáticos. Pero 
podemos decir que el servicio prestado a la causa del pueblo 
español por la actual embajada es completamente nulo y 
hasta quizá contraproducente, Podría explicar el señor em- 
bajador a los centenares de miles de españoles residentes 
en la Argentina qué es lo que ha hecho prácticamente en el 
asunto del “Cabo San Antonio”? ¿Por qué no ha Pustrado 
a la opinión pública respecto a sus gestiones? ¿Por qué no 
ha dado a la publicidad en la prensa los entreielones oscuros 
de este entredicho? ¿Cómo está permitiendo, sin dar satis- 
facción a nadie, que permanezcan en el “Cabo San Antonio” 
el capitán Lanz y demás oficiales fascistas. siendo que el 
barco pertenece al gobierno legítimo de España que %l repre. 
sent2? ¿Quién paga los gastos de esos traidores? ¿Los paga 
quizá la misma embajada? 


SOLIDARIDAD FASCISTA 


Todas las fuerzas del fascismo están obrando colidaria- 
mente ante el caso concreto del “Cabo San Antonio” Pri- 
mero e€l poder ejecutivo nacional que ordena las actnazio- 
nes judiciales y policiales conocidas y por connozerse. Des- 
pués de la resoluión de] juez Jantus que no encontró de- 
lito, la apelación del fiscal Pocard y la nulidad d>rretada 
por la cámara no son sino actos que responden 71 mismo 
móvil que ha inspirado la actuación oficial cont:a esa na- 
ve y sus tripulantes. El mal trato a los detanidos, su 
raslado a la isla Demarchií. donde permanecen enterra- 
dos en condiciones de higiene deplorable. la escasa 
asistencia médica a los enfermos, que lo sun en pro- 
porción de seis diarios. la detención de Belarmino Bru- 
res, efectuada al hacerle una visita a su hermano dete- 


nido en la isla. la prohibición a última hora de nasarles 
otra cosa que no sea tabaco y fruta. la exigencia de la 
céduia de identidad a todo visitante como documento in- 
dispensable y hasta el rechazo del secretario de la em- 
bajada en un día no habilitado para visitas, prueban el 
proposito de numillar, vejar y escarnecer a todo el mun: 
do. ¿Hasta cuándo? Mencionemos también la actitud «le- 
latora de la casa armadora del “Motonave”, los obstáculos 
a los agentes mariítmos, etc. y se tendrá 12 evidencia 
del cerco cerrado en torno de nuestros compañorus es- 
pañoles y su causa, 


Esta situación debe terminar y terminarse pronto Sélo 
pondremos término a ella los trabajadores si abando- 





nando toda esperanza en las gestiones diplomáticas y en 
hipotéticos falios absolutorios, nos disponemos a trabajar 
un movimiento que obligue a soltar los presos y despachar 
la nave. La huelga general, compañeros, será nuestro me- 
jor recurso. 





en lo que atañe a sus propios intereses, 
prevalentemente electorales. En la vís- 
pera de una ofensiva que barrerá con 
ellas, se-cireunscriben a reivindicar la 
pureza del sufragio y las excelencias de 
la ley Sáenz Peña, como si fuera esta 
la única reivindicación que se debe for- 
mular contra el fascismo. En lugar de 
intensificarse en relación directa con 
los evidentes progresos de la reacción, 
la agitación antifascista ha decaído. 


Así como se reeditan aquí todos los 
procedimientos y maniobras con que ha 
Megado el fascismo al poder en otros 
países, se reeditan todos los vicios, las 
fallas y las traiciones con que en los 
mismos países la “democracia” y en ge- 
neral las fuerzas populares han labrado 
su propia perdición. 





Recapitulemos las escenas de violen- 
cia, de terror, de hambre y de fraude 
de que ha sido y es escenario el país 
desde seis años, e imaginemos lo que 
será la reacción cuando tenga en su 
puño la “Ley de represión” que la au- 
torice legalmente para los crimenes más 
salvajes. Es el porvenir, es la libertad, 
es la vida misma de todas las fuerzas 
que hasta hoy han contribuido a la 
progresiva elevación del pueblo argen- 
tino, abriendo su espiritu a la luz de 
la civilización, lo que amenaza hundir- 
se para siempre. Postergar una acción 
decidida, que todavía es posible si a las 
masas se les ilustra sobre la gravedad 
de la situación, estimulando sus ener- 
sías e indicándoles la ruta a seguir, es 
consumar la más grande traición a los 
ideales e intereses populares que Se pro- 
clama defender. 


Traición, decimos, porque a esta al- 
tura ya no es posible engañarse invo- 
luntariamente; porque toda pasividad 
de cualquiera de los sectores sobre los 


que recae la responsabilidad de velar 
por salvar al pueblo del abismo de la 
esclavitud fascista, constituye una cul: 
pa inexcusable, que habrá que pagar 
con la más dolorosa expiación, 




























Además de la guerra, 
hay que articular la 
Revolución 


No es suficiente preocuparse 50- 
lamente de la guerra. Hay que pen- 
sar, también, en la revolución. En 
Cataluña se sirve simultáneamente 
a la guerra y a la revolución, sin 
que las actividades transformado. 
ras sean un freno para las activi- 
dades bélicas. 

La importancia de la lucha ac- 
tual reside precisamente en la gran 
transformación que se está reail- 
zando, a la vez que se lucha heroi- 
camente contra el fascismo. 

E¡ Gobierno de Madrid ha pe- 
zado de faltz de ímpetu , capaci- 
dad revolucionaria. En la dirección 
de la guerra no ha sido muy afortu- 
nado, y en el orden revoluciona. 
rio no ha hecho absolutamente 
nada. 

Confiamos en que la mueva €s- 
tructura del Gobierno que se anun- 
cia será una garantía de efectivi- 
dad en todos los órdenes de la 1u- 
cha, dirigiendo hien la guerra y 
articulando la revolución en un 
plan nacional. 





(De “Soli”, 3/11/36) 


POR LA HUELGA 
GENERAL EN 
TODO EL PAIS 


Sin obstáculos, sobre todo, sin 
chstáculos serios, prosigue osten- 
siblemente su marcha ascensional 
la reacción fascista en el país. Día 
a día comprobamos un avance 
más en su loco afán de invadirlo 
todo y a este pase se impondrá de- 
finitiva y toralmente en muy bre- 
ve plazo. Es ana ofensiva en re- 
gla contra toda manifestación de 
libertad e independencia que hay 
que contrarrestar si no se quie- 
re desaparecer vergonzosamente 
del escenario social. Los propósi- 
tos del fascismo son bien preci- 
sos. No pueden dar lugar a dis- 
tintas interpretaciones. Lo haa 
proclamado con claridad, sin ve- 
los y sin eufemismos en todas sus 
exposiciones. Los están confir- 
mando elocuentemente con he- 
chos: Suprimir los elementos de 
vanguardia del proletariado, si- 
multáneamente con sus organiza- 
ciones, para imponer su siniestro 
y bestial reinado después Su úni- 
«o método es la violencia, con la 
ley. sin la ley y contra la ley. 
Plantea, en todos los terrenos, una 
situación de fuerza. 

No es posible, en estas condicio- 
nes, contrarrestar y vencer al fas- 
cismo sino con actos de fuerza 
también. La huelga general en to- 
do el país, que insistentemente ve- 
nimos propagando, en feliz coin- 
ridencia con el movimiento obrero 
cue nos es afín, el de la F.O.R.A., 
buede y debe significar un dique 
de contención a la expansión del 
fascismo. Lo ha de ser, sin duda, 
si los demás sectores gremiales y 
los núcleos y agrupaciones que se 
proclaman antifascistas se adhie- 
ren cálidamente a ella, Un movi- 
miento de esta naturaleza vendría 
además a significar algo así como 
el primer intento de resistencia eo- 
lectiva opuesto a la reacción. 

No hay ninguna razón atendi- 
ble que justifique una negativa a 
participar en cualquier demostra- 
ción contra el fascismo que esté 
exenta de intereses políticos. Una 
huelga general en el país, por su 
carácter regional, está llamada a 
ipteresar a todo el proletariado 
sin distinción, y este solo hecho 
excluye de por sí toda ventaja 
partidista. Las luchas de esta na- 
turaleza, a cara descubierta, eli- 
minan todas las posibilidades de 
maniobras y ofrecen una garantía 
Lien precisa de sanas intenciones. 
Por. eso debe trabajarse con pa- 
sión e intensidad el movimiento 
general que propiciamos. Es a tra- 
vés de la lucha, hermanados codo 
con codo, por un objetivo común, 
como el de la defensa y el ataque 
centra la reacción, que los traba- 
jadores hallarán la base segura e 
indispensable — y fuera de esa no 
naj otra — para conjuncionarse 
y marchar en el futuro más ar- 
mónicamente que hasta hoy. Que 
sea, entonces, la próxima huelga 
yeneral, el primer paso en serio 
que aproxime a los trabajadores 
argentinos y quedará con ello de- 
mostrado que un solo hecho es 
más expresivo y tiene más fuerza 
de convicción que miles de dis- 
Cursos, ; 

Por dos razones fundamentalí- 
simas hay que llevar a la prácti- 
ca la idea y las resoluciones de la 
Huelga General, Por nuestra pro- 
pia defensa y en solidaridad con 
todas las víctimas de la reacción. 
Nosotros necesitamos conquistar 
la libertad de propaganda y de 
acción que se nos niega: el dere- 
cho de prensa, de palabra y de 
organización. 

Necesitamos que cesen las per- 
secuciones, las prisiones y tortu- 
ras de los trabajadores. Que ce- 
sen las deportaciones de compar 
ñeros y se mande al traste la ley 
4144, Que no haya más procesos 
por asociación ilícita contra nues" 
tras y otras instituciones similares. 
Esto necesitamos. Por esto y con” 
tra las leyes y proyectos de repre” 
sión, tanto nacionales como pro- 
vinciales; por la libertad de to- 
dos los compañeros presos de ca- 
rácter social, por la libertad in- 
mediata de la tripulación del ““Ca- 
ho San Antonio?”, por el regreso 
de esa nave a España con los 
aportes solidarios de los trabaja- 
dores argentinos, por la defensa 
y ayuda al pueblo Español sin 
restricciones y contra la ayuda 
del gobierno de este país a la bes- 
tia aque en España asesina a nues- 
tros hermanos: el fascismo, 

Por todo esto hagamos que sea 
pronto un hecho, y un hecho de- 
mostrativo de potencialidad obre- 
eta Huelga General en todo el 
poís. 





La guerra actual uo puede acabar 
£n pacto como l¿ primera contienda 
dinástica (abrazo de Vergara). o como 
la primera insurrección de Cuba (paz 
del Zanjón). Es un conflicto entre la 
España fabricada por la Reconquista 
(que fué una conquista) y la España 
auténtica y  castiza. sojuzgada por 
aquélla; entre monarquía, iglesia y 
ejército, trípode conquistador, y el pue- 
blo conquistado, esquilmado y robado 
por. sus dominadores, No cabe tran- 
sacción. Uno de los contendientes ha 
de morir, 

Gonzalo de REPARAZ 











La . en el Consejo 


CN 


de Economía de Cataluña 


septiembre realizóse en Barcelona un pleno 

sindicatos catalanes, en cuya segunda se- 
presentado el siguiente informe del delegado 
N. T. en el Consejo de Economía de Cataluña: 





En mi informe — dice el compañero Fábregas — prestaré la tráxima 
tención, por la importancia que tienen, a los problemas econámicos y 
de orden financiero en les momentos actuales, 

Como he dicho jtras seces, el Corr jo de Economía de Cataluña es 
un producto genuino de la revolución que estamos viviendo, La misión 
de este Consejo es la de plasmar en realidades, en carne viva, aquello 
gue hasta ahora habic sido un hondo anhelo, un ideal para nosotros. 

Nuestra misión es doblemente lelicada cuando sabemos que al plan- 
tearse un conflicto de orden económico o financiero en nuestra región, 
se piensa en seguida en el Consejo de Economía, Con gran satisfacción 
vemos que en el orden nacional, en Valencia y en otras localidades don- 
de el fascismo no ha podido clavar su garra, se va a la constitución de 
consejos de economia, Ello explica la enorme importancia que 10s mis- 
mos tienen para la revolución 

Es preciso, pues, fortalecer y revestir de todas clases de facilidades 
al Consejo de Economía de Cataluña, ya que éste no hace otra cosa que 
recoger y canalizar los esfuerzos del pueblo para ir construyendo la nue- 
va sociedad. 

Al constituirse el Consejo de Economía de Cataluña, surgió una pug- 
na entre las dos contrales sindicales representadas en el mismo. Nos- 
otros, como era lógico, defendimos la tendencia federalista y libertaria 
de la socialización; los marxistas defendían el centralismo y la naciona- 
lización. Prevaleció el criterio de la colectivización, que era el más ade- 
cuado y el más práctico para la revolución. 


HAY QUE IR CREANDO LOS INSTRUMENTOS ECONOMICOS DE 
LA NUEVA SOCIEDAD 


Nos enconiramos, en estos momentos — añade el delegado del Con- 
sejo de Economía de Cataluña — es una situación ambigua. Los ins- 
trumentos de reconstrucción económicos de que disponemos son de ori- 
gen burgués, Tenemos forzosamente que aprovechar estos instrumentos, 
porque estamos en una situación de guerra, aprovechar todo lo que nos 
pueda beneficiar mientras vamos creando los instrumentos económicos 
de la nueya sociedad. 

Las incautaciones, la colectivización de ¡i::dustrias, el control obrero, 
la intervención de los Sindicatos en todas las manifestaciones de la 
producción, no significan otra cosa que ir preparando los instrumentos 
que habrán de funcionar cuando termine la guerra, que será cuando 
acabaremos de completar nuestra obra de reconstrucción económica y 
social. 

Hemos destruído un sistema capitalista, y es preciso que en les ra- 
mas de la producción que han sido colectivizadas no se observe la mis- 
ma mentalidad ni los mismos procedimientos que usaba el capitalismo. 
Las industrias que tengan beneficios, deben pasar éstos a la colectividar, 
para así poder ayudar a otras industrias que se desenvuelven en pre- 
cario. No puede haber beneficios personales ni particulares. El interés 
de uno es el interés de todos. á 

Sigamos ahora por el camino emprendido. Ganemos la guerra, que 
cuando el fascismo esté totalmente vencito será el momento de ir a la 
realización total de nuestro programa, de nuestras ideas. 





LA TIRANTEZ DE RELACIONES ENTRE CATALUÑA Y EL 
GOBIERNO DE MADRID 


He de informaros — continúa diciendo el compañero Fábregas — 
sobre las dificultades que nos impone el Gobierno de Madrid, el cual 
nos ha negado todo el apoyo en el orden económico y financiero, porque 
seguramente no simpatiza mucho con las obras de orden práctico que se 
están realizando en Cataluña, El avance extraordinario — para ellos — 
gue se ha operado en Cataluña, ha establecido una pugna entre los de 
aí y los de 2quí, dando lugar a que en nuestra región se haya creado 
una situación bastante delicada y angustiosa, 

El Gobierno de Madrid se negó rotundamente a auxiliar a Cataluña. 
Vino el cambio de Gobierno; pero seguimos tropezando con las mismas 
dificultades, Nos desplazamos una Comisión a Madrid y pedimos al 
Gobierno un crédito sde 800 millones de pesetas, ot:o de 30 para la ad- 
auisición de materia] de guerra y otro de 150 millones de francos para 
la adquisición de materias primas. En garantía de ello ofrecíamos mil 
millones de pesetas que en valores las cajas de ahorro tienen deposi- 
tadas en el Banco de España. Todo se nos negó. No sabemos por qué, 
sobre todo sabiento gue las condiciones financieras de España son las 
taejores del mundo, z : 

Para salvar todas las dificultades que he señalado y las que se nos 
puedan presentar, nosotros proponemos como solución viable la r:se.. ¡ón 
de un Centro autónomo de Contratación de Moneda de Cataluña. Si 
no se nos da este organismo, que nos es absolutamente indispensable, 
no sé cómo nos salvaremos, económicamente hablando. Madrid es quien 
dispone, y al cual está sujeta nuestra actividad. 

Parece ser que en Madrid no se sabe que quien tiene el oro es el que 
ganará la guerra. Esto lo sabemos nosotros y lo saben incluso loz fas- 
cistas, los cuales atacan con tanta perseverancia a Madrid, con la in- 
tención de acaparar el oro que hay allí. Si lo lograran — cosa que no 
suponemos, — entonces nuestra situación sería muy precaria y ten- 
dríamos que derrochar gran cantidad de esfuerzos y de sacrificios para 
impeñir que el fascismo nos venciera. 

Nosotros propusimos al Gobierno de la Generalidad de Cataluña, y 
éste lo aceptó, pedir al Gobierno de Madrid que todo el oro fuese tras- 
ladado a Cataluña, centro espiritual de las ideas antifascistas, baluarte 
inexpugnable para el fascismo y lugar de mayor garantía, Y pelimos al 
Gabierno de Madrid el traslado del oro, sino todo, cuando menos el que 
Cataluña necesita: 400 millones de pesetas cro, Nuevamente fué recha- 
zada nuestra proposición. 











SON MOMENTOS DE CUMPLIR DEBERES Y NO DE 
APROVECHARSE DE LAS CIRCUNSTANCIAS 


El camarada Fábregas, después de extenderse en atinadas conside- 
raciones de indol¿ económica y financiera, dice que los momentos ac- 
tuales son momentos de cumplir deberes y no de aprovecharse de las 
circunstancias. Nos encontramos en un período de sacrificios, Hermos de 
renunciar a todos los beneficios personales y sacrificarlo todo al Interés 
colectivo. 

A Jos horabres de la revolución nos ha de llenar de orgullo y satis- 
facción el haber cumplido con nuestro deber, 

Pl mundo entero nos contempla. Los unos, atraídos por las inciden- 
cias de la «guerra, y los más, para saber hasta dónde llega la capacidad 
constructiva de los elementos libertarios, que por primera vez en la His- 
toria les ha sido reservada la misión de crear una nueva sociedad. 

Nues a debe significar la recuperación nacional y debe servir 
2 el exterior, demostrando al mundo entero que sabemos 

emos también edificar. ; 
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EL PROCE 


DELO 


SO REVOLUCIONARIO 





Unidad de criterio y 
coordinación de esfuerzos 


Vivimos quizá una de las etapas 
nmiás interesantes de la revolución es- 
pañola. Aparte la trascendencia his" 
tórica de los momentos, aparte el as- 
pecto de responsabilidad individual y 
colectiva asumida por las organiza: 
ciones y por los individuos, culminan- 
do en integraciones totalitarias a la 
obra común emprendida, los hechos y 
las necesidades derivadas de los mis- 
mos producen reacciones curiosas e 
inéditas. Es decir, que en España vi: 
vimos acontecimientos nunca vistos en 
ninguna revolución y, particularmente 
en Cataluña, vemos producirse actitu- 
des insospechadas, hijas de las cir: 
cunstancias y determinadas por las 
mismas: 

Ante todo consignemos el dato, que 
mañana recogerá la istoria, de la con- 
tradicción flagrante entre la manera 
de proceder del pueblo, actuando por 
sí mismo y empujando la revolución 
por impulso propio, y la posición con- 
tenedora adoptada por cuantos, colo: 
cados en la dirección del país por el 
mismo pueblo, se convierten de mane- 
ra consciente o inconsciente en valla 
dares opuestos a ese instinto popular, 
certero y sabio. Este hecho, vulgar y 
que se ha dado en todo proceso re- 
volucionario — Mirabeau en la revo- 
lución francesa, Kerenski y los men 
cheviques en la rusa—en España se 
renueva y se complica con 'lo que al 
hecho vulgar y fatal aporta el carác- 
ter español y la consciencia popular 
ibérica, mucho más culta y desarrolla: 
da, política y socialmente, que la fran- 
cesa y la rusa. Así vemos la dispari- 
dad de posiciones entre lag mismus 
fuerzas conservadoras de la revolu: 
ción. Mientras que arriba y en el cen- 
tro, se tiende a poner frenos al pue: 
blo y a contener el avance hacia fir- 
mes rutas de transformaciones econó- 
micas impuestas por la propia des: 
composición del capitalismo, en la ha- 
se y en la periferia las masas actúan 
sin distinción de ideologías ni de or- 
ganizaciones, poniéndose de acuerdo 
para las labores de conjunto. 


Y cuando veo clamar, a mi alrede- 
dor, por la disciplina, la unidad, la 
cvordinación, el paralelismo en las ac- 
ciones y en las posiciones, me digo 
que todo esto, que dá eficacia a la 
guerra y sentido constructivo a la re- 
volución, vive, y en grado sumo, en 
las multitudes, puestas de acuerdo pas 
ra la lucha y puestas de acuerdo pa- 
ra la reconstrucción. cuando hu sur: 
ge, entre ellas, el prurito proselitista 
y el afán de anexinnamiento, 


El hecho, constatado muititud de 
veces, encarada con la realidad y en 
mis viajes de Madrid a IBarcelona y 
por toda la región levantina, ha ge" 
nerado en mí la idea de «ste artículo, 
que me esfuerzo en acer sereno, pun- 
derado, sin estridencia alguna. pero 
con la firme resolución de mostrar a 
los trabajadores de Cataluña y de Es- 
paña, militen donde militen, y parti- 
cularmente a los que en la U. G. T. 
están enrolados, errores de actuación 
y desaciertos tácticos, emanantes de 
quienes, por asumir la dirección de 
masas carentes del criterio propio do: 
minante en la C. N. T., desorientan 
a estas masas, quitándoles confianza 
y restando, con esta falta de confian" 
za en sí mismos y en los otros, fuer- 
zas y eficacia a la lucha en Jos fren- 
tes y en la retaguardia. 


En Cataluña, dominan un espiritu 
ecmprensivo, la voluntad de actuar y 
además la idea clara de que de la 
unidad contra el fascismo depende el 
triunfo rápido y definitivo. Dominan 
en nosotros y en los otros, quizá por" 
que aquí la fuerza mayoritaria es la 
nuestra y nosotros carecemos de ins- 
tinto anexionista, Fuera de aquí, en 
la masa, en el agro, en el trabajo ru- 
do, en el fondo de la mina como en- 
tre los resplandores de la fundición, 
el acuerdo también existe. Obreros to: 
dos, se encuentran unidos hoy en € 
afán de liberación de la esclavitud car 
pitalista como ayer se hallaron en el 
mismo dolor y la misma ansia. Pero 
a medida que vamos escalando, hasta 
llegar a la cumbre, la unidad y el 
acuerdo se rompen íntimamente, man- 
teniéndoles tan sólo la necesidad de 
la lucha y la conciencia de que, sin 
ela, perderíamos mucha fuerza. No 
existe, sin embargo, la solidez de un 
criterio común, de una voluntad au: 


nada, de una responsabilidad compar: 
tida. Recelos y desconfianzas se prou 
ducen espontáneamente, ereudos, de 
manera inevitable, por la falta de tac: 
to y de sentido de la realidad de cuan- 
tos, a estas alturas, no han sabido 
comprender que la revolución des- 
encadenada en España como colnse- 
cuencia del movimiento faccioso, es 
algo ya consumado y que exige “ca 
nalización”, no detención imposible. 

Se pugna por contener la revolu 
ción, esa es la verdad. Se lucha con- 
tra la revolución, oponiéndole el va- 
lladar de una acción gubernamental 
más eficaz en la retaguardia que en 
la vanguardia, porque en la primera 
puede recurrir a todos los recursos de 
la política y en la vanguardia carece 
de la audacia, de la energía y de la 
juventud precisas para sustituir con 
valores morales nuevos los viejos comn- 
ceptos del honor militar, de la disci 
plina, del premio y del castigo destruí" 
dos por la revolución y por la trai- 
ción que la ha producido. 

Y esa es la gravedad del momento 
que vivimos, Jo decisivo y Jo funda- 
mental de él, para hoy y para maña- 
na. Todos coincidimos en una apre 
ciación: en la necesidad de coordinar 
esfuerzos y de unificar sólidamente 
los criterios. Unidad en los frentes y 
unidad en la vida social y política de 
las retaguardias. Un punto «e coinci" 
dencia, una plataforma para la acción 
mancomunada: la lucha contra el fas- 
cismo, que fué eficaz mientras nadie 
intentó monopolizar la dirección de 
esta lucha, Que será eficaz el día que 
la base y la periferia imporgamos al 
centro y a la cúspide la continvidai 
del mismo criterio antifascista, enri- 
quecido por las lecciones de la reali- 
dad y el: acervo común de constata” 
ciones y de experiencias adquiridas. 


No comparto el criterio de los que 
creen que €s necesario mantener la 
tranquilidad. del espíritu ¡popular, de" 
jándole al margen de la verdad de lo 
que se vive. Por lo tanto, no miento 
hablando tan sólo de victorias y dis- 
frazando la realidad de situaciones su- 
perables, 

El pueblo, como dijo un día Gssorio 
y Gallardo, es mayor de edad y tiene 
derccho a saber la verdad. Y la ver- 
d.d hoy, simple y llanamente dicha» 
cs que el enemigo es aún digno de 
respeto y que no podemos ni debemos 
dormirnos sobre los laureles. Existe 
en las masas la tendencia peligrosa al 
mesianismo y el culto instintivo, la fe 
innata en los milagros. Hoy, Rusia 
es la nación milagrera. Y el español, 
perezoso para la tensión continuada, 
se abandona infantilmente a la con: 
fianza de que las cosas ya se arregla- 
rán o de que ya vendrán de Rusia 
a arreglarlas. 

No. Las cosas no se arreglan por 
sí solas y de Rusia no vienen ui pue- 
den venir a arreglarlas. Juan Espa- 
ñol no sabe que los juegos de la di- 
plomacia son muy complicados y que 
en el tablero el jaque a la reina no 
se dará precisamente por la pobre Es" 
paña, como no se dió por la infeliz 
Abisinia. Hemos de confiar en nues” 
tras propias fuerzas y hemos de sa- 
ber darles la eficacia, la energía y la 
rapidez necesarias para que esta gue- 
rra termine pronto. 


Por encima de nuestros intereses de 
organización y de partido, por encima 
de nuestro afán de predominio ma- 
ñana, por encima de nuestro propio 
instinto de conservación y afianza” 
miento de los ideales, hay hoy una 
necesidad imperiosa, impuesta por las 
circunstancias en grado superlativo: 
la necesidad de vencer al fascismo. 
Estamos todos conformes. Sabemos 
todos, desde el primero de los anar” 
quistas al último de los republicanos, 
desde el criterio más extrervista al li- 
beral más moderado, que lo primor- 
dial, lo elemental para todos, es con- 


] Seguir vencer al fascismo, asegurar” 


nos la supervivencia individual y co” 
lectiva, las libertades y derechos con- 
quistados por el proletariado a lo lar- 
go de muchos años de lucha y de sa- 
crificio, 

Y eso, que nog ha unido hasta aho- 
ra, que ha conseguido el miluxro de 
unificar a tantos criterios dispares, a 
tantas fuerzas hasta el 19 de julio 
encontradas, ha de continuar uniéndo” 
nos, sin que alcancen a dividirnos am- 


biciones, temores del mañana ni afa- 
nes de predominio atentatorios a la 
unidad por absorción y por desplaza- 
miento, Hoy la C. N. T. es una fuer” 
za sindical y política integrada al rit- 
mo de los acontecimientos por fatali- 
dades históricas insuperables. Soñar 
en desplazarnos de la dirección social, 
política y económica, es algo imposi- 
ble, por no decir criminal, atentato- 
rio contra la propia causa del antifas" 
csmo. Nosotros, además de represen” 
tar una fuerza obrera organizada, de 
dimensiones y de personalidad harto 
respetables, representamos además el 
verdadero espíritu de la revolución, la 
audacia, el sentido constructivo y he- 
mos sabido conquistar, con nuestra 


transigencía y nuestra paciencia, 
puestas a prueba, lag simpatías po- 
pulares. El pueblo, el auténtico pue* 
blo, ha podido comprobar de qué ma- 
nera nosotros éramos la única fuerza 
popular, puesta en juego en este mo- 
vimiento antifascista, que obraba con 
lealtad, que no aspiraba a monopoli- 
zar la revolución ni la dirección polí- 
tica y que lo ponía todo a contribu- 
ción a fin de buscar soluciones de con" 
cordia que asegurasen y zarantizasen 
la continuidad y la solidez del pacto 
antifascista. 


Y de tal manera el pueblo sabe es- 
to y halla en nuestra actitud y nues- 
tro plan de realizaciones inmediatas 
bandera e ideal asequible y práctico, 
que mientras nosotros no ocupemos, 
en los organismos nuevos creadus por 
la revolución y productos especificos 
de la misma, el lugar que nos corres- 
ponde, no hay ni habrá posibilidad 
de unidad en los mandos, de disciplina 
en los frentes, de goordinación de es” 
fuerzos, de acción eficaz contra el fas” 
cismo en la vanguardia y en la reta- 
guardia. 


Esto lo hemos dicho y repetido en 
todos los tonos, con todas :las voces 
y en todos los sitios. A ello se ha 
opuesto la callada por respuesta, pri- 
mero, y después una respuesta caren- 
te de sentido de la realidad y hasta 
de sentido político. 


Y lo que yo quiero plantear squí, 
de manera categórica, no a los que 
ocupan y monopolizan hoy el Poder 
en Madrid, no a los que se hallan co” 
locados en la cúspide y, por la altu: 
ra, desconocen u olvidan grandez e 
ineludibles realidades, sino al pueblo, 
a las masas, de la U. G. T., de la 
C. N. T., a los socialistas, a los re- 
publicanos, que luchan en los frentes 

en la retaguardia, a la población 
neutra, que busca un norte, una orien- 
tación recta y firme, la sensación vul- 


gar de que la nave lleva un huen 
timonel (en viejo lenguaje político “de 
que está hien gobernada”), de que la 
revolución no va a la deriva y de que 
la lucha, la guerra contra el fascismo, 
se lleva de manera seria, eficaz y res” 
ponsable, lo que planteo, repito, es el 
problema que debe solventar, que ha 
de superar España, el pueblo español 
en lucha contra el fascismo y que sabe 
cuán terrible sería el triunto de nues: 
tros enemigos. 


Ha de conseguirse, a costa de lo 
que sea, y cueste lo que cueste, la 
unidad de criterio en la lucha anti- 
fascista y la coordinación de todos los 
esfuerzos, Ha de conseguirse, pasan- 
do por encima, sl es preciso, de cuan- 


tos, ciegos, abúlicos, inconscientes 0 
criminales, se oponen a ella y le po 
nen obstáculos. Si queremos vencer, 
hemos de dar una base moral, política 
y social, una unidad, una coincidencia 
de opiniones, al antifascisrao. Estable" 
cer y respetar un pacto, sometiéndo- 
nos todos a las condiciones discutidas 
y estipuladas, canalizando a la revolu- 
ción, orientando a las masas, discipli- 
nando su entusiasmo y dándole efica* 
cia militar, solidez espiritual y consis” 
tencia económica. 

Si todo eso no se hace, si no lo.im- 
pone el pueblo, sea como fuere, si no 
se valoriza a la lucha conira el fus- 
cismo, renovando los procedimientos, 
arrinconando a la vieja política, a los 
viejos políticos y a los viejos proce. 
dimientos de ia vieja política y de los 
viejos políticos, llevando a la revolu” 
ción a todas partes, depurando todos 
los rincones, introduciéndola hasta en 
log reductos aparentemente sagrados, 





Para el Presidente del Consejo de Ministros, para el Mi- 
nistro de la Gobernación y el Director Gral. de Seguridad 


Las juventudes libertarias de Madrid no consentirán ni un minuto más que las 
autoridades atropellen, insulten y detengan a nuestros militantes, y no se dé valor 


alguno a los carnets de la C. 


N.T.yF.1.J.L. 


La responsabilidad de lo que ocurra, si no se rectifica rápidamente, caerá 
sobre los que, de una forma tan intolerable, sabotean la unión de las fuerzas anti- 


fascistas y revolucionarias. 
Estamos dispuestos 


» 





a disparar sin compasión contra los traidores y poli- 
cias de nuevo cuño que intenten detenernos o atropellarnos. 


De “Juventud Libre”, órgano de la Federación Ibérica de Juventudes 
Libertarias, Madrid. 





lHevando, el aire de la juventud, de la 
audacia, y las iniciativas propias de 
ellas y resucitando el entusiasmo, la 
tensión heroica de los primeros días, 
perderemos la guerra. 


Y la perderemos todos por inca» 
pacidad creadora, por insulidaridad en 
la lucha y por miopia mortal, pasan- 
do a la Historia bajo el estigma y la 
condenación de haber sido un pueblo 
que, pudiéndolo todo y en un momen- 
to único, perdió la ocasión y se perdió 
a sí mismo por falta de decisión, de 
energía y de auténtico sentimiento re- 
volucionario, Y esto, que rubrica con 
mi firma, lo digo con serenidad y con 
firmeza: Lo digo a los que, desde Ma- 
drid y desde la cúspide, sacrifican el 
interés general y supremo de la lu" 
cha contra el fascismo, anteponién- 
dole conveniencias de partido. Lou di- 

o a los que, en Barcelona y en to- 
das partes, socialistas, republicanos, 


“Le Temps”, órgano de la 
gran burguesía francesa del 
Comité des Forges, publica 


A 


“La Seguridad General y el ser- 
vicio de informes generales han 


constatado en este último tiempo 
un fuerte incremento del movi- 
miento anarquista, 
París. 

“Antes, los mitines anarquistas 
no reunían en la capital sino a cien 


sobre todo en 


o doscientos oyentes. Ahora estas 
mismas reuniones cuentan con mu- 
chos 'miles de personas. 

“Este movimiento preocupa al go. 
bierno, el que sigue con atención 
esta evolución. 

“Los extremistas que pensaban 
ver con los éxitog de los comunis. 
tas el triunfo en Francia de la re- 
volución, de la insurrección y el 
antimilitarismo, abandonan el par- 
tido comunista para engrosar las 
filas de los anarquistas.” 





no se dan cuenta de nuestra tremen* 
da responsabilidad histórica y no sa" 
ben ponerlo todo a contribución pura 
conseguir la unidad, la coordinación 
y la eficacia de que dependen el triun- 
fo de la revolución y el fin victorioso 
de la guerra, 


comunistas y anarquistas, en la base, 








FEDERICA MONTSENY 


PACTO DE UNIFICACIÓN 
REVOLUCIONARIA 


La C.N.T., la F.A.I. y la U.G.T. estable- 
cen un pacto para las realizaciones 
inmediatas 


Reunidas la Confederación Nacional del Trabajo, la Fe- 
deración Anarquista Ibérica y la Unión General de Trabajado- 
res, acuerdan los siguientes extremog: 

“12 — Contraemos el compromiso formal de cumplir los 
acuerdos y decisiones del Consejo de la Generalidad, aportan- 
úo toda nuestra influencia, y aparato orgánico, para facilitar 
la aplicación de los mismos, , 

2% — Somos partidarios de la colectivización de los me- 
dios de producción, es decir, de la expropiación sin indemni- 
zación de los capitalistas y el traspaso de esta propiedad a la 
colectividad. Somos partidarios de la colectivización de todo 
aquello que sea necesario a los intereses de la guerra. Enten- 
demos que esa colectivización no daría el resultado apeteacido, 
si no estaba dirigida, orientada y coordinada por un organis- 
mo representante genuino de la colectividad, que en ese caso 
no puede ser otro que el Consejo de la Generalidad, en donde 
todas las fuerzas sociales están representadas. Respecto a la 
pequeña industria, no somos partidarios de la coleotivización, 
sino en los casos de elementos facciosos, o necesidades inelu- 
dibles de la guerra, En los casos en que se colectivice la pe-. 
queña industria por necesidades de la guerra, se compensará ' 
a los expropiados de manera que queden aseguradas sus ne- 
cesidades vitales, mediante su contribución personal y profe- 
sional, a la rama colectivizada. 

“Cuando se trate de colectivización de Empresas extranje- 
ras, se acordará una forma de indemnización que represente la 
totalidad del capital. 

“3 — Estamos conformes con la municipalización le la 
vivienda en general, y de las casas pertenecientes a los elementos 
facciosos, con la sola excepción de la pequeña propiedad urba- 
na. Quedan encargados los Municipios, de fijar el tipo de ren- 
ta máximo que exima de la municipalización, 

“do — Estamos de acuerdo en la concentración del máxi- 
mo esfuerzo para contribuir al fin rápido y victorioso de la gue- 
rra, propiciando para ello el mando único, que coordine la ac- 
ción de todas las unidades combatientes, la creación de les Mi- 
licias obligatorias convertidas en gran Ejército popular, y el 
refuerzo de la disciplina; completando todo esto con la crea” 
ción de una gran industria de guerra que atienda las néce- 
sidades de la misma, en la mayor proporción posible. La es- 
tructuración de dicha industria será establecida por el acuer- 
do de las organizaciones obreras C, N. T. y U. G. T. y las 
Consejerías de Finanzas, Economía y Defensa. 

“p» — Tenemos que regular la producción, de acuerdo con 
las necesidades del consumo, determinado por la situación de 
la guerra en que vivimos. 

“go — Teniendo en cuenta la importancia del comercio 
exterior, opinamos debe ejercerse sobre él un estrecho con- 
trol, regulado por los órganos emanados de la (Generalidad 
de Cataluña. 

“To — La tierra pertenece al Municipio, y aseguramos la 
explotación individual a quienes no estén dispuestos a reali- 
zarla colectivamente, . 

“Las operaciones de venta, intercambio, y adquisición de 
productos, se realizarán por medio de los Sindicatos Agrícolas. 

8” — Somos partidarios de la adaptación de las Cospara” 
tivas al régimen colectivo, sin que esto nos haya de llevar a 
la anulación del pequeño comercio, ya que mientras el organis- 
mo de la distribución no se perfeccione, podría ser económi- 
camente perjudicial, 

“go — Somos partidarios de la nacionalización de la Ban” 
ca y del control obrero en los negocios bancarios, llevado a 
efecto por la Consejería de Finanzas del Consejo de la Ge- 
neralidad, apoyándose en los Comités de empleados. 

“100 — Estamos conformes con el control obrero de la 
industria privada, sin que esto sÉnifique coacción a lu pe” 
queña industria. 

“io — Creemos que toda la política financiera y fiscal del 
Consejo de la Generalidad, debe orientarse exclusivamente al 
objeto fundamental de ganar la guerra, 

44122 — Enaltecimiento do'la cultura popular en todos sus 
múltiples aspectos, bajo el signo de la Escuela Nueva Uni- 
ficada. 

“132 — Somos partidarios de crear una base de colabora” 
ción política, económica y militar con el Gobierno de España 
cuando intervengan en él las organizaciones que representamos. 

“140 — Somos partidarios de la libertad de sindicación y 
acción común para suprimir toda clase de coacciones. 

“15 — Estamos de acuerdo en una acción común para 
liquidar la acción nociva de los grupos incontrolables, que por 
incomprensión o mala fe, ponen en peligro la realización de 
este programa, 

“Y para que conste, lo firman en Barcelona, a 22 de octu- 
bre de 1936. Por el Comité Regional de la U, GQ. T., Antonio 
Sesé, Rafael Vidiella, Por el P. S, U. de Cataluña, Felipa Gar- 
cía. Por el Comité Rerional de la O, N. T,, Manuel Escorza, 
Dionisio Eroles, Por la Federación Anarquista Ibérica, Pedro 


Herrera. > 
(De “Solidaridad” de Barcelona) 














“IDEOLOGÍA” Y 


LA IDEOLOGIA ANARQUISTA 


OS socialistas autoritarios, como otros partidos y los 
movimientos religiosos, tienen sus textos sagrados, Su 
ideología oficial es la desarroilada y fijada por Carlos 
Marx en sus obras o documentos politicos. Nada hacen 
que no puedan justificar con palabras del maestro, y cuan= 
do actuan por su propia cuenta “interpretan” algunas cle 
tas de Marx de modo de seguir apareciendo neríectos 
marxistas. . 

Aunque algunos supongan lo contrario, los anarquistas 
poseen también eu ideología (ya que sin ella no existiría 
ninguna corriente social, reaccionaria o revolucionaria) 
pero no una ideología consagrada. Así log combatientes de 
la FA, 1., los obreros libertarios de la C. N. E, no se han 
lanzado en el vórtice de la Revolución llevando decálogos 
o páginas de un Thalmud ácrata en sus carros de asalto. 
Al combate fueron, sin embargo, con fuerzas tan cons- 
clientes de su misión como decididas a cumplir'a, Fueron 
con un acervo de ideas forjadas a través de reiteradas 
experiencias ajenas y propias, y con objetivos claros y 
firmes, Su desdén por la política y el mando. su deci. 
sión para la acción violenta, su inquebrantable anhelo de 
comunismo y de libertad nada tienen de científico, doc- 
trinario y dogmático. Y todo esto que el pensamiento 
anarquista no ha fabricado en gabinetes de alquimia re- 
volucionaria, sino que lo ha recogido simplemente en si- 
glos de rebeliones y derrotas de oprimidos, todo esto que 
las multitudes obreras han comprendido mirando su pro- 
pia vida, es la única “ideología” del anarguismo, 

Teniéndola adentro, y no delante los ojos, esta “ideo- 
logía”, los anarquistas de España no la pueden pisotear. 
He aquí porque no entendemos lo que quieren decir al- 
gunos órganos comunistas afirmando que los anarquistas 
de España han demostrado una vez más el fracaso “de 
la ideología anarquista” aceptando cargos gubernsmenta- 
les; o ciertas publicaciones anarquistas alegrándose que 
los anarquistas españoles, participando en el voder, inte- 
grando frentes únicos y militarizándose, hayan relegado 
a segundo término las “teorias”. 


COMO MIRAMOS A ESPAÑA 

O les pedimos a los compañeros de España unn cohe- 

rencia impecable ni les exigimos un triunfo tatalita- 
rio. No pondríamos condiciones a nuestra solidaridad y 
nuestra admiración aunque los viéramos, como en efecto 
pueden encontrarse, en trance de no reaiizar todo lo que 
han postulado. Esta prueba gigantesca en que ellos son 
factor predominante, no puede ser contemplada por nin- 
gún obrero, ni ningún revolucionario con el estulto y mor- 
boso afán de emitir juicios histéricos, de descubrir even- 
tuales contradicciones para condenarlas o, peor todavía, 
para alabarlas. Queremos analizarla seriamente y medi- 
tarla, porque toda nueva gesta de un pueblo en revoJución 
nos enseña más claramente lo que debe hacerse, y tam- 
bién lo que no debe hacerse, cuando suene pira nosotros 
la hora de ser algo más que meros espectadores críticos 
o apologistas de grandes luchas ajenas, y si nos vropo- 
nemos extraer de la experiencia de España elementos que 
enriquezcan y templen nuestra capacidad y voluntad re- 
volucionarias, no busquemos en ella lo esporádico y acci- 
dental, no sobreestimemos eventuales resabios de lo que 
está definitivamente condenado, lo negativo que stempre 
aflora pero nada útil puede enseñarnos. Pongamos sobre 
la balanza lo valedero y fundamental; sigamos los linea- 
mientos genera?es de una orientación INEDITA, el NUEVO 
criterio combativo y realizador con que el anarquismo 
labra en España su gloria indeleble, 

“Los anarquistas en la Revolución deben proponerse 

todo lo que quieren, para obtener todo lo que es posible”. 
Lá dinámica y el relativismo de una conmoción revolucio- 
naria están reflejadas en estas palabras nalatestianas. 
Cada sector no justificaría su propia existencia, ni su in- 
tervención en la contienda, si no lo impulsara la decisión 
de llegar a un fin determinado y hacer triunfar métodos 
que "se conceptuan insuperados. Pero, ningún sector ob- 
tendrá un avance cectilíneo ni un triunfo instantáneo y 
global. Revolución e+ choque de innumerables fuerzas 
antinómicas o divergentes, el gran tumulto en que pasado 
y porvenir se trenzan y entremezclan, y en que lo nuevo 
no se levanta sino por grados, a través de reflujos y con-- 
tradicciones, y difícilmente se liberta por completo de re- 
» síduos delo que se hunde, +... ; 
ii Vd, - lili LL 4 Y as 
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| -vios'LOS DOS FRENTES REVOLUCIONARIOS 

A situación española es extremadamente anormal. La 

guerra es el fenómeno más anormal de la vida socle- 
taria, y más aún para aquellos cuya función esperífica y 
natural es servir la causa de la paz y el trabajo Pero teda 
revolución tiene dos frentes: el frente de guerra y el fren- 
te de paz y trabajo, 

Los anarquistas en el frente de guerra no pueden se: 
sino soldados, como lo son por causas opuestas o diferen- 
tes los situados en la trinchera de enfrente o de a) lado. 
Como la de ellos, su función es puramente física, de ma- 
tar y defenderse, La guerra es una creación de épocas. 
bárbaras y hoy se combate con instrumentos creados por 
ia civilización capitalista, Extrañarse o alegrarse que los 
anarquistas no hagan la guerra con la prédica o el fo- 
lieto, sino con cañones, que empleen la única estrategia 
posible en las trincheras, o sea la estrategia militar, de 
la que la disciplina es un atributo insuprimible, y ver en 
esto una contradicción con la “ideología anárquica” es 
torpe. La “lucha armada” revolucionaria es precisamente 
un postulado fundamental de la llamada “ideología” anár- 
quica. Su necesidad e ineluctabilidad, negada por los más 
ilustres evangelistas del socialismo gradualista, fué com- 
prendida por el más humilde anarquista desde siempre. 
El obrero catalán que conoció los tiempos de Martínez 
Anido, sabe más de esto que aquel socialdumócrata slemán 
que a pesar de haber conocido los tiempos de Mitler, es- 


REVOLUCION 


cribía en 1930: “Haríamos descender las estrellas dei cielo, 
CON TAL DE HACERLO PACIFICAMENTE”, Y las Co- 
lumnas “mandadas” por los Durruti tienen un anteceden= 
te.en la “maknovistchina” mandada por anarquistas ukra- 
nlanos, y todavía más lejos en 5as “Banúas Acmadas” de 
Benevento capitaneadas por Cafiero y Malatesta, 


EN EL FRENTE DE TRARAJO 


IN mencionar las diferencias fundamentales qus'sepa- 
ran las milicias revolucionarias como los anarquistas 
las entienden y organizan, del ejército que los autorita- 
rios quieren bajo EL MANDO DE SU PARTIDO Y Al 
SERVICIO DEL ESTADO, debemos poner de relieve, sin 
embargo, que los anarquistas saben distinguir el frente 
de guerra del frente de trabajo, no coninndir los méto- 
dos que requiere la actividad militar con los métodos de 
transformación social y económica. Lo que pueder acep- 
tar bajo exigencias ineludibles en determinados casos y 
terrenos, lo que para ellos es excepcional y transitorio, 
para los otros es programa, es lo previamente teorizado; 
lo que para los anarquistas es anormal, para los ctros es 
lo sistemático y permanente. Podríamos reconocer que los 
anarquistas españoles han abandonado su “ideología” y 
adoptado tácticas autoritarias, sj hubiesen renunciado a 
la construcción del socialismo libre, desde abajo, consti. 
tuyéndose en fuerza de opresión y monopolio y procedien= 
de a una estatalización. Mientras esto ocurría en Madrid. 
en Cataluña y Aragón todo intento de intervención auto- 
ritaria en la economia y las relaciones colectivas fué enér- 
glcamente impedido por las organizaciones anarquistas. 
AMMí no hubo nada que fuera plagiado al capitalismo o al 
bolcheviquismo, Allí nació la libertas Es lo que no pue- 
den comprender las mentes deformadas por el autorita- 
rtismo, que entre la libertad, abstracción burguesa, o auto= 
ridad no ven nada. Para el anarquismo dar vida a la li- 
bertad no es romper todo vínculo social, sino hacer que la 
sociedad se feorganice. La libertad en la revolución se 
plasma y concreta en NUEVOS ORGANISMOS. Los co- 
mités de fábricas y los consejos económicos que surgen, 
se vinculan y regulan a través de asambleas obreras para 


: materializar una economía de y para todos los produc- 


tores; es la libertad viviente, Y allí hay pactos y acuer- 
dos que se cumplen y respetan por compromiso recíproco, 
una voluntaria disciplina gue no es la disciplina im- 
puesta por una minoría armada sobre la mayoría inerme. 
Ver en estos organismos de la libertad y en su auto- 
disciplina órganos autoritarios y disciplina autoritaria, es 
bo Mic ya una comisión popular de una comisaría 


DIRECCION POLITICA ¡ 

N' minorías ni mayorías fueron conculcadas, Es evidente 
que en Cataluña la F. A, 1. y la C. N. T. podían im- 
Ponerse, Sabían empero que no reconocer iguales facul- 
tades a otros sectores era ESTABLECER UNA DICTA- 
DURA, y en lugar de aplastarlos los llamarov a £ompar-, 
tir derechos y deberes en todos los nuevos organismos 
surgidos. Comprendieron lo que todos debemos enmpren- 
der: que el anarquismo debe ir a todos jos trabajadores, 
aun aquellos que no son afiliados a organizaciones anar. 
quistas, Esto no es “frente único"; no es la renuncia del 
Piograma propio para supeditarse al ajeno, no es “frente 
Ep? LA ie DEL PARTIDO COMUNIS- 
omo lo propuso hasta ayer Moscú, es “fre: '- 

La 7 PARA pa DEMOCRACIA”. A 
lamar a os los sectores revolucionarios a nu - 
pei pins SA inferiorizaciones o hoconiónias, 4 

e sector puede rechazar u 5 
para él derrota o sumisión, pito 


Llevada la masa productora a la gestión directa de las 
riquezas, evitada una dictadura, imposibilitado el mono- 
polio político y económico, YA EL ESTADO NO EXISTIA, 
porque no existe un estado que nada posce y nada 'mpone. 

La C. N, T. pedía a .voces, que se la dejara no man- 
dar, sino batirse, A este pedido Largo Caballero contestó 
proclamándose “jefe supremo de las milicias”. Sólo cuan- 
do las tropas fascistas llegaron a las puertas de Wadrid, 
Ja C. N. T. pudo enviar delegados a los organismos de 
dirección militar y columnas catalanas al frente de Ma- 
drid, No hablemos de su participación en el “gahierno”, 
porque ya -.no hábía' gobierno. El “jefe supremo de todas 


' ¡Jas milicias” ya se había fugado a Valencia, 


3 IDEOLOGIAS FRACASADAS 
IDO esto es claro. En todo esto no vemos ningún fra= 


caso de la “ideología anarquista”. En todo esto vemos, 


por lo contrario, el fracaso de los partidos, de la autori- 
dad, de la dictadura. Suprimir el mando de individuos 
sobre la masa, llevar la masa a ser dueña absoluta de sus 
destinos; suprimir organismos que, se imponen a lis fuer- 
zas populares y sustituirlos por organismos creados por 
las fuerzas populares y encargados de cumplir sus delibe= 
raciones, no es Estado, sino an-arquía, no es autoridad, 
sino libertad. Haber practicado estas normas, en circuns- 
tancias tan dramáticas, es el más grande triunfo que podía 
esperarse de la “ideología” anárquica, el índice más de= 
mostrativo de lo que esta ideología hará cuando la situa» 
ción se normal:se, 

Los marxistas tienen ante sus ojos otros “fracasos”, El 
fracaso de su reformismo y democratismo y de sus irfulas 
dictatoriales. Y los anarquistas deben alegrarse de lo que 
en la revolución de España enseña como nace la libertad,, 
sin sobreestimar excepciones circunstanciales que, por otra 
parte, no existen, que de existir tienen en los progresos 
gigantescos de emancipación proletaria, cumplidos en todo 
sentido, la condición de su desaparición, y que no pueden 
ser tomadas como ejemplo para hacer de ellas lo normal 
y permanente. Lo que no dejaría de constituir una nueva 
“teoría” o ideología, “fracasada” antes de nacer, 

2.2. 





LA “COLUMNA DE HIERRO” DECLARA: 





La “Columna de Hierro”, integrada 
por elementos de la F. A. 1. y la C. N. 
T. que combaten en el frente de Teruel, 
ba publicado una declaración de la que 
extractamos: 


30. — Destrucción de todos los archt- 
vos y registros de las instituciones ca- 
pitalistas y estatales. 

En fin, pedíamos que fueran destrul- 


muchos lugares existian grandes can- 
tidades de oro y otros metales precio- 
sos; y esta constatación nos indujo a 
posesionarnos del oro, la plata y el pla- 


“... Como anarquistas nos preocupa- 
mos simultáneamente de los problemas 
del frente, de los problemas de la reta- 

y de los problemas de la clu- 
dad. Por eso, cuando vimos que en Va- 
lencia las cosas no marchaban como 
deseábamos, cuando constatamos que la 
retaguardia, lejos de representar para 
nosotros una garantía de seguridad nos 
inspiraba dudas y preocupaciones, deci- 
dimos intervenir y mandamos a las or- 
pod interesadas el siguiente 

os 


lo, — Desarme completo y disolución 1 


de la Guardia Civil. 

20. — Inmediato envío al frente de 
todos los cuerpos armados al servicio 
del Estado (Asalto, Carabineros, segu 
ridad, ete.). ; 





“Compañeros: 


dos todos zquellos documentos que re- 
presentaban todo un pasado de tiranta 
y de opresión, contra cl que se mani- 
fiesta nuestra conciencia libre. Destrut- 
mos los papeles y pensamos adueñar- 
nos de los edificios que, como la Au- 
diencia, sirvieron en otro tiempo para 
serultar vivos en los presidios a los re- 
volucionarios, y que hoy, encontrándo- 
nos en los albores de la sociedad liber- 
taria, no tienen ya ninguna razón de 
ser, ¿ 
Estos objetivos nos atrajeron a Va- 
lencia, y es lo que hemos hecho con 
los medios que nos parecieron más 
ajustados... Además, durante nuestra 
permanencia en Valencia observamos 
que mientras fracasaban las adminis: 
traciones encargadas de la compra de 
armamentos por falta de dinero, en 


Una carta de Durruti a los obreros rusos 


tino de algunas joyerías, cantidad in- 
significante que entregamos a la orga- 
nización. 

Creemos que lo que antecede basta 
para explicar nuestra conducta. Somos 
revolucionarios, y como tales nos hemos 


conducido, con rectitud y dignidad.... 


Nuestra posición en este momento de- 
cisivo para el porvenir de España es 
clara y definida: con todos nuestros 
hombres, con toda nuestra energía, con 
todo nuestro entusiasmo, lucharemos 
para derrotar al fascismo cobarde. Nos- 
otros luchamos por la Revolución So. 
cial, Nosotroz luchamos por la Anare 
cuía, . 
“La Columna de Hierro”. 


(De “Solidaridad Obrera”, de Barce- 
lena.) 


monarquía por otro. Hoy, trabajadores rusos, so- 


Sirvan estas líneas para mandaros un fraternal 
saludo desde el frente de Aragón, donde miles de 
hermanos vuestros luchan como vosotros luchás- 
teis hace veinte años, por la emancipación de una 
clase ofendida y humillada durante siglos y si- 
glos. Hace veinte años que los trabajadores rusos 
izaron en Oriente la bandera roja, símbolo de la 
fraternidad entre el proletariado internacional, en 
el cual depositásteis toda vuestra confianza, para 
que se os ayudara en la magna obra que habíais 
emprendido; depósito del que supimos todos los 
trabajadores del mundo hacernos cargo, respon- 
diendo abnegadamente con las posibilidades que 
el proletariado posee, 

Hoy es en Occidente donde renace una nueva 
revolución y ondea también una bandera que re- 

esenta un ideal, el cual, triunfante, unirá con 

s fraternales a ins pueblos que fueron escar- 
secidos por el zarisma por un lado y la despótica 


N 


mos nosotros los que depositamos en vuestras ma- 
nos la defensa de nuestra revolución; nc confia- 
mos en ningún político sedicente demócrata o an- 
tifascista, nosotros confiamos en nuestros herma- 
nos de clase, en los trabajadores; ellos son los 
que tienen que defender la revolución española, 
lo mismo que hicimos nosotros hace veinte años, 
cuando defendimos la revolución rusa, 

Confiad en nosotros; somos trabajadores au: 
ténticos, y por nada en el mundo haremos deja- 
ción de nuestros principios y menos humillaremos 
la herramienta símbolo de la clase trabajadora. 

Un saludo de todos los trabajadores que luchan 
contra el fascismo con las armas en el frente de 
Aragón. 

Vuestro camarada, E, Durruti. 

Frente de Osera, 23 de octubre de 1936” 


(De “Tierra y Libertad”) — Barcelona, 


Cataluña, 


“Cataluña tiene hoy en sus manos el 
destino de España Entera. 


“El pesimismo que domina en mu- 
chos ambientes amigos, me parece in- 
justificado o exagerado. Si Madrid está 
cercado y el Sud está en buena parte 
en manos de los rebeldes, todo el lito- 
ral mediterráneo, todo Cataluña son 
entusiásticamente antifascistas. Cata- 
luña por sí sola significa el 24 por cien- 
to de la población, la mitad de la ri- 
queza y las tres cuartas partes de la in- 
dustria y del comercio españoles, 


“Cataluña sostiene un ejército que 
está sobre Zaragoza, la principal pla- 
za fuerte española, y en sólo tres meses 
ha sabido sustituir al viejo orden de- 
rribado, un nuevo orden social por mé- 
rito principalmente de los anarquistas 
que han revelado un notable sentido 
de medida, de realismo y de organiza- 
ción. Barcelona tiene hoy una fisono- 
mía normal. Todos los servicios públi- 
cos, todos los espectáculos funcionan 
regularmente. El tono de la vida es se- 
rio. En las oficinas públicas hierve in- 
tensa la vida de una revolución efecti- 
va y constructiva. 


“Cataluña es el país donde todas las 
fuerzas revolucionarias se han unido 
ecbre un concreto programa socialista 
sindical: socialización de las grandes 
industrias y de los latifundios (con in- 
demnización para las empresas extran- 
jeras); respeto de la pequeña propie- 
dad y de las pequeñas empresas; con- 
trol obrero. 

..“El sindicalismo anárquico, difama- 
do, desconocido, está revelando gran- 
des virtudes constructivas, 


. “Santillán me habla de la creación 
de una poderosa industria de guerra 
Un técnico francés le ha dicho: “vos- 
otros, catalanes, habéis llegado respec- 
to a la movilización industrial, en tres 
meses, donde nosotros después de dos 
años de guerra mundial”. 


“De la imponencia de esta moviliza- 
ción industrial nos hemos dado cuenta 
los soldados del frente. Salimos con un 
traje de dril, una camiseta y un par de 
alpargatas, y estamos en camino de 
convertirnos en el ejército mejor equi- 
pado del mundo: uniformes de pana 
ropas de lana, zapatos, chaquetas de 
cuero, rancho abundante, variado. ¡Un 
milagro! Milagro cuyo secreto está en 
la adhesión del pueblo a la revolución. 
en la capacidad de los sindicatos y de 
los dirigentes. 

ro creo un de- 


“No soy anarquista, pe: 
ber de justicia ilustrar a la opinión so- 
bre las características del anarquismo 
catalán presentado con demasiada fre- 
cuencia como fuerza puramente críti- 
ea y destructora, cuando no señalada» 
mente criminal. 


“El anarquismo catalán es una de 
las grandes corrientes del socialismo 
occidental. Se enlaza a Bakunin y a 
Proudhon, a la primera Internacional 
y ha proclamado siempre la virtud de 
la organización obrera. 


“Los comunistas libertarios de Cata- 
luña son voluntaristas, para los cuales 
el proceso social no es el resultado me- 
cánico del desarrollo de las 





: fuerzas 
productoras, sino del esfuerzo creador 


:y de la Jucha de das masas, + > 
masa, de la colectividad. El comunismo 
bertario parte del individuo, Quiere 
fuertes, conscientes, so- 
ciales, que afirmen por todas partes el 
hecho emancipador. La revolución de- 
be hacer del hombre el instrumento, la 
medida, el fin, No acentramiento y re- 
gla burocrática; sino libre asociación 
de hombres libres, federalismo econó- 
mico y político, libertad activa, posi- 
id en todas las esferas de la existen- 
€ 


“Humanismo libertario: He aquí lo 
que constituye la esencia del anarquis- 
mo: catalán, que siente pasión por ta 
cultura. Su más grande mártir es un 
educador, Francisco Ferrer, En Catalu- 
ña pululan las revistas y los cenáculos. 

“Los anarquistas “expropiadores”. lus 
Durruti, los Ascaso, los García Oliver, 
los Jover, al tiempo en que eran trata- 


MANIOBRAS, NO 


A curiosidad, esa cosa picaresca, 

despierta en nosotros el deseo 
de escuchar de cuando en cuando 
la T. S. H. de los facciosos, Algu- 
has, muy pcres veces, dicen alzo 
interesante. La mayor pa”'> ge sus 
notas radiadas son estup2ces sar- 
cásticas que no anotam-3 porque 
vo estamos para nerder el tiempo. 

Pero ahora habló Burgos y dijo, 
muy seriamente, que de parte del 
Gobierno de la República E:paño- 
la habían recibido ofertas para ne- 
gociar un armisticio, que ellos, los 
fascistas, aceptarían, siempre que 
las negociaciones fuesen llevadas a 
cabo cerca de ellos por los parti- 
dos políticos, y en ningún caso por 
el Gobierno, al qv= no quieren re- 
cenocer autorid:d representativa y 
Jurídica. 

De ser esto verdad, hemos “> 
adelantar, a título de anticipo, q: * 
nosotros nos opondríamos resuelta- 
mente a estas supuestas negocia- 
ciones. Los elementos de la C. N. 
T, y de la F. A. l, no podemos 
consentir que con esa gente fasci:- 
ta se mantenga el menor roca de 
conciliación. Estamos en la calle, 
en las trincheras y en nuestras 
fortificaciones, para aplastar a los 
fascistas. Nuestra guerra a esa gen- 
tuza es de muerte o de vida. O 
triunfamos o perecemos. - 

Y adelantamos, además, que por 
nuestra parte quedan desautoriza- 
dos todos aquellos elementos, gu- 
bernamentales o no, oficiales u ofi- 
ciosos, por alto sitial que ocupen, 
que en nombre de España se per- 
mitan iniciar negociaciones con 
nuestros enemigos, renegados per- 
petuos de las libertades que esta- 
mos defendiendo. : 

La misión nuestra y la misión 
de todos los antifascistas es luchar 
sin descanso en todos los frentes 
hasta el agotamiento, pero de nin- 
guna manera aceptar componendas. 
Estamos en el período de las liqui- 
daciones. Nuestras cuentas con los 
fascistas son muchas. Si pactamos 
o negociamos, la lucha no se habrá 
acabado. No aceptamos borrón y 
cuenta nueva, 

(De “Frente Libertario”, organo de 

A a confederales. — Ma- 

drid). 











baluarte de la Revolución 





Extractamos de un artículo, así titu- 
lado, que inserta “Ginstizia e Libertá * 
con la firma de Carlo Rosselli, profe- 
sor de Economía de la Universidad de 
Génova, antiguo colaborador de la re- 
vista “Crítica Sociale” que ha sido pro- 
cesado varias veces y condenado a tres 
años de trabajos forzados sufridos en 
Jtalia, y que actualmente dirige la 
Sección Italiana de la columna Asca- 
so, en cuya misión cayó herido el 28 
de agosto en el frente de Huesca. Estr 
artculo, como el titulado “Vida Nueva” 
reproducido en. nuestro número ante- 
rior omitiendo origen (“La Veu de Ca- 
talunya”), revela como la ejemplar 
actuación de los nuestros se impone al 
respeto de todos, 


dos de bandidos, fundaban en Paris 
una librería editora. 

“En Cataluña está naciendo una nue- 
va fórmula de democracia social, sín- 
tesis teórico-práctica de la experiencia 
rusa con la herencia de occidente, 

“El anarquismo catalán es una fuer. 
za ingenua y fresca, quizá por algunos 
lados primitiva, pero, precisamente por 
esto, abierta a lo por venir. 

, Sus dirigentes no son viejos nersona- 
jes encartonados y reblandecidos por 
treinta años de parlamentarismo, Son 
jóvenes revolucionarios de treinta 7 
treinta y Cinco años, madurados en las 
cárceles, en los destierros, dotados, co- Sy 
mo todos los catalanes. de una visión , 
amplia y práctica de la vida. No les 
embaraza una doctrina meticulosa y 
estática, Su socialismo se nutre de ex- 
periencias y su personalidad es dema- 
proc aci ES > comprender lar 
s exigencias de 
revolución. tt: 

“Refiero un episodio entre tantos: 

“Un célebre anarquista de setenta 
oños fué un día a protestar ante Gar- 


las bombas de los “Caproni”. 





lona había caído teóricamente. 





cía Oliver de que los anarquistas hu- 
biesen entrado en el gobierno catalán, 
de que “Solidaridad Obrera” pidiese 
la disciplina y la militarización de las 
milicias, Después de media hora de co- 
loquio, sale convertido. 

“¿Cómo explicar el atractivo de Gar- 
cía Oliver? Un valor impetuoso, una in- 
teligencia vivamente asimiladora y una 
memoria férrea; una excepcional ca- 
pacidad organizadora y animadora, Re- 
cuerdo un discurso improvisado por él 
en el frente, que comenzó evocando el 
viaje de Uliss3 y las verdaderas virtu- 
des de la guerra, valor e inteligencia y 
terminó con una graciosa bendición. 
Recuerdo también su impasibilidad en 
la mesa mientras estallaban alrededor 


“He estado 75 días en el frente y en 
las trincheras con los anarquistas, Los 
admiro. Los anarquistas catalanes son 
una de las vanguardias heroicas de la 
revolución occidental. Ha nacido con 
ellos un nuevo mundo al que es agra- 
dable servir. 


“Revolucionarios doctrinarios, refor- 
mistas, hombres de la 11 y 111 Inter- 
nacional, gobernantes de Madrid que 
torcéls el gesto cuando se habla del 
anarquismo catalán, recordáos del 19 y 
20 de julio en Barcelona: uno de los 
mejores generales de España, Goded, 
había preparado cientificamente el ase- 
sinato de Cataluña. Cuarenta mil-hom- 
bres dé la guarnición ocupaban de sor- 
presa los puntos estratégicos. Barce- 


“Cataluña tiene en sus manos los 
destinos de España y de la revolución, 
En un mes podrá armar 300.000 hom= 
bres y vencer. 


“El socialismo, el comunismo inter.= 
nacional, miraban con preocupación a 
esta oriatura heterodoxa, Ahora, afor= 
tunadamente, todo esto está para cam= 
biar, Se podrán perder todavía batas 
Vas, pero su vencerá la guerra. 


“La razón de esta fé es muy sencis 
lla: un mundo nuevo ha brotado, un 
pueblo entero ha gustado los frutos de 
la libertad no sólo en las asociaciones, 
sino en las fábricas, en los campos, en 
el frente. 


“Este pueblo no podrá nunca jamás 
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resignarse a la esclavitud”, 
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e sie: EXAMEN DE LA ESPAÑA 
ACTUAL, por Aníbal Ponce. 


“DIALECTICA”. Año I, Número 7, 
Buenos Aires, 1936, 


EX Partido Comunista es, aquí por lo menos, una suerte 

de rio con las aguas fuera del cauce. Intelectualmen- 
te hablando, sus valores más serios son, justamente, los 
que no están en LA LINEA. Y, siempre intelectualmente, 
son también los más responsables, en cuanto a pagar. 
ccn su salario o su paz, sus posiciones militantes. 


Profesores y plásticos, literatos y estudiantes — 'os odia. 
dos pequeños burgueses, en suma —. son los más acendra- 
dos defensores de la tesis marxista, Su postura es más li- 
bre. su acción influye otras zonas que las especificamente 
proletarias, y su eficacia podéis comprobarla un os fun. 
damentos del proyecto represivo de Sánchez Sorondo. No 
hzbla más que de ellos, y hasta con los ALIAS; contra 
ellos es el noventa por ciento de su fobía. 


Son'LA QUINTA CULUMNA. En ésta milita gallarda- 
mente Aníbal Ponce. Escribe de corrido, sabe su tópico 
y ha probado, además, que no se achica o cuerpea porque 
un ministro se enoje y le quite una cátedra, Destacamos 
esto último, para ejemplo y enmienda de las anguilas bol- 
chevizantes. , 


Y ya hecho hecho el pórtico con todos nuestros respetos, 
vamos a pasarle ahora una protesta. Si cuando habla de 
marxismo, sabe — porque sabe —, ¿por qué, al hablar de 
anarquismo, no se entera?  Leímos con sostenido in- 
terés. su foliculeo de la ESPAÑA ACTUAL. avarscido en 
DIALECTICA del número de setiembre. Es una labor de 
aguante por sus informes y anécdotas y la densidad en- 
crespaía de sus intenciones. Muy bien. señor profesor; 
pero. antes y después de esto que copiamos de sus copias: 

“A los pocos días de ser elegido presidente de la ASO. 
CIJACIOl/ DEL ARTE DE IMPRIMIR, el 16 de mayo de 
1374, Pablo Iglesias se encontró con una atmásfera ex- 
traordinar:amente hostil. Y cuando se dió a Averiguar los 
motivos de ese cambio. incomprensible para él. se encon- 
tró que el enfriamiento obedecía a este detalle que vale 
por muchas explicaciones. En el número del Boletín de 
la Asociación, donde se dió la lista de la comisión recien. 
temente elegida, todos Jos nombres iban pretedidos del 
DON; pero a partir de ese día — por sugestión de Pa- 
blo iglesias. según se suponía — en vez del DON, se leía 
COMPAÑERO... Había bastado suprimir el DON para 
que fos señores del pequeño taller se disgustasen .. EN 
ESAS CONDICIONES, SE COMPRENDE QUE HAYA SI- 
DO BAXUNIN, Y NO MARX, EL JEFE ESPIRITUAL 
DEL PROLETARIADO ESPAÑOL DEL SIGLO AIX”... 

¡La deducción es de órdago! Porque quieren ser DONES, 
y no COMPAÑEROS. los obreros españoles son bakuni- 
nianos y no marxistas , Que esta burrada la dijera Al- 


varo Yunque, o Liborio Justo, o González Tuñón, o Nydia 


Lamarque, o Córdoba Iturburu, o la SEÑORA Ocampo, O 
etc,, etc. ete., bueno. No daría risa ni rabia, sino lástima. 
Pero en usted. profesor, da asombro, Porque usted no es 
un fracasado. ni un advenedizo, ni... 

¡Anibal Ponce: vaya! Foliculee también en Bakunin, 
o en Malatesta, o en Rocker... O, mejor todavío, :váyase 
a España! Viva, y no solo lea, la actualidad española. 


UN PUENTE EN LA SELVA, 
por Bruno Traven. Prólogo de Ro- 
dolfo Rocker. Traductor: Alfredo 
Cahn, Portada de Demetrio Urru- 
chua, Ediciones IMAN. Buenos Ai: 
res 1938. 


.qH** escritores, hay literatos y hay artistas. El que ex- 


presas bien o mal, lo que ve o siente; el que quiere 
expresar bien, aunque vea o sienta mal, y el creador, más 
allá del bien y el mal, fiel a la vida, sensible antena de 
sus voces misteriosas. siempre inefables, sean sagradas 0. 
sacrilegas. Este es el Poeta; el mensajero que, a Veces, 
tarda siglos en llegar con su mensaje; que nadie sabe de 
qué rumbo viene ni en qué matriz se incuba; flor, que 
puede ser lo mismo de milenarias culturas, que florecer 
en el tronco montaraz de los instintos. 


Cuando se escribía menos se leían cosas mejores. Y esto 
porque no escribían más que los agonizantes del espíritu. 
Escribían o reventaban. Ahora qu: escriben los sanos y 
que hasta hay unz teoría — :..x.sta, claro — que afirma 
que Ja extensión cultural crea creadores, nos Teventamus, 
con nuestras med:ocridades, unos'a Otros. í 

¡Hosanna, pues! ¡Aleluya! Hemos leído UN PUENTE 


EN LA SELVA de Bruno Traven. ¡Al fin, un poeta! Nog 
lavamos el tizne del año y, con los ojos y la boca limpios, 
sorbemos vida. ¡Qué frescura inocente! ¡Cuánta sab duria! 


¿De dónde sale este artista?... “Nadie lo sabe — dice 
Rocker en el prólogo —. No molesta al mundo y sólo quia= 
re ser comprendido y apreciado por sus obras. Se sabe solo 
que es un alemán que ha debido salir de su país; que vive 
en algún lugar de México y elude medrosamente ser pro= 
sentado a: sus contemporáneos. Cuando hace algunos años 
la guilda del libro Gutenberg, en cuya editorial aparecieron 
sus primeras obras, quiso editar en un catálogo breves bio- 
grafías de sus autores, se dirigió también a él para que co- 
municase a sus lectores algo sobre su personalidad. La res. 
puesta del poeta fué breve y clara. Dijo que no tenía inte- 
rés en que el mundo se enterase de los azares suyos ni de 
sus costumbres personales, Las relaciones con sus semejan- 
te las mantenía con sus Obras, en las que cada cual puede 
hacerse una idea: de Bruno Traven.” 


gran diario americano, estimulado por esta rara ac. 
titud envió hace tiempo un repórter especia] para conver- 
sar con el misterioso autor. Pero, fué en vano. Trayen no se 
encontró en parte alguna. Sin duda, el nombre, tras el que 
se oculta la personalidad de este artista genial, es también 
supuesto.” 


¿Y que es su creación?.. Tan simple y Pura que pata 
contarla sobran cuatro líneas. Un niño en la selva, a cuyos 
pies. siempre desnudos, un cariñoso hermano calza uncs 
zapatos nuevos. Y ellos son la causa de que sus piecesitos, 
seguros antes, resbalen, ahora, en un puente y caiga a un 
río y se ahogue... Y nada más. Es decir: lo demás no se 
puede contar ni explicar. Es poesía. 


Nos hemos ganado el año con este libro, Habrá que decir, 
también, que este poeta es compañero?... ¿Quién que así 
no lo fuera miraría con mirada tan clara y profunda. tan 
cordial y solemne a la vida?.. Traven la abraza y la muer- 
de; la llora y la canta. Es primitivo y futuro. ¡Traven es 
anarquista! 


os, 





COMPAÑEROS, Cuatro actos de 
Rodolfo (González Pacheco. Com- 
pañía Alfredo Camiña, Teatro Co- 
media. Fragmentos de una -rítica 
Ea Tiempo. Buenos Aires, 


ho. o amigos es siempre ser compañeros. Es tener ex 
común alguna imagen que acariciar o alguna acción 
que llevar adelante” — dice uno de los protagonistas de 
COMPAÑEROS. De esta posición espiritual de sus cria» 
furas nacen las escenas de la obra, imbricadas como plan- 
tas, sin más nexo que el juego desenvuelto y seguro de las 
acciones y reacciones verbales de sus personajes. 


González Pacheco ha trazado con mano firme el itinera. 
rio de la tensión por un ideal, de la entrega caliente. apre- 
tada de renunciamientos y de fe, vale decir, de ¿randeza 
y de sueño, por un anhelo de reivindicación social. Hom- 
bres que se consagran a la hermosa tarea de remover con= 
ciencias, que blanden sus palabras como banderas o como 
puños El compañero que está más allá de la madre y del 
amor y del hijo, nuclea la pieza y le Otorga un sembla. 
te condigno., 


.. El sacrificio del yo Por la utilrdad ee todos, volun- 
tario. perfectamente consciente. y no obligado, es la pruera 
de que la personalidad está en el apogeo de su evolución, 
de que es poderosa y de que es completamente libre... Es 
lo que hacen los compañeros dramáticos de Gonzalez Pa- 
checo. . No cabe, pues, la historia minuciosa de los epi. 
sodios que ensamblan la obra. Lo que en ella habla y vale 
es su rica humanidad palpitante. sus tipos pintorescos, 
apas'onados, extraños o vulgares, su idioma sentencioso y 
chorreante .. / 

. .Camiña marcó con autoridad su tipo y en Ja ultima 
escena de la obra, bella y avasalladora. se mostró el actor 
dramático que venía malogrando sus excelentes apntitu- 
des en interpretaciones subalternas, CUMPANEROS le 
abre el camino para realizaciones de verdadera responsa. 
bilidad. Elba Rosquellas. un tanto afectada de dicción, 
puso emoción en su personje; muy buena la composición 
de Alberto l*ello del viejo agitador quimerista; Alberto 
Candeau dijo con inusitada claridad su parte; Luis A. Ne- 
gro se lució en su MIRLO; un acierto de poeta; Arturo 
Arcari animó un criollo sin abigarramientos de carnaval: 
Pepita Meliá a la altura de sus antecedentes, y bien el 
resto. El público aplaudió calurosamente el estreno y 0bli- 
gó al autor a aparecer en el palco escénico al final del 
segundo y del último actec 
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La Prov. de Buenos Aires, 
avanzada del fascismo 


Contra él todas las armas! 








JEUL cuartelazo de septiembre de hace seis años, efectuado por Uriburu 
44 y sus secuaces, es el punto de partida del fascismo argentino. Los 
cue creyeron ver en él un episodio meramente político, común a los 
vaíses americanos, sin trascendencia ulterior en la vida social del país, 
¿uzgéronlo solamente en su aspecto exterior y no midieron su intensi- 
dad y su peligro. Que aquel movimiento no podía obedecer a propósitos 
de honesta administración pública ni a evitar el caos político creado 
por el irigoyenismo en el poder lo evidenciaba claramente el hecho de 
cue sus inspiradores y ejecutores procedían de un sector social y de un 
rartido esencialmente burgués y reaccionario, La actuación que les 
cupo hasta que la nueva administración justista vino a sucederles fué 
desostrosa en lo económico, bestial en lo político y criminal y sangrienta 
en lo social. Si la ejecutoria de estos hechos obedecía a una necesitad 
circunstancial del uriburismo para sestenerse, no es menos cierto que 
ellos estaban también enderezados a proyectarse en un futuro. Los ór- 


erario lico, los fuertes acaudilados y los 
la de Buenos Aires fuero les prin- 
jlón que aun se prolonga «on visos 


sa Empuso y no persiste integramente en 
ciados teóricos y consecuencias prácticas es porque aun no está 
do y maduro para ello. Estas condiciones, sin embargo, las está 
do. El gobierno de Justa facilita admirablemente el proceso de 
rrollo y de su afirmación, . 
os hechos parecen confirmar la sospecha de compromisos formales 
entre el gobierno central y los elementos fascistas del país. Politicamen- 
te el caso de la provincia de Buenos Aires lo comprueba. 
Detentada la gobernación por los conservadores, han hecho de ese 
























Un gobernador, Martínez de Hoz, fué depuesto mediante una espe- 
le “punch”, llevado a cabo por elementos facciosos. Contrariando 













tos constitucionales, se implantó la enseñanza religiosa en las es- 
Una ley represiva, cen todos los caracteres de lecreto, suprime 
tividad y toda divulgación de idcas opuestas o contrarias al fas- 
La implantación del llamado “registro de vecindad”, puro en- 
o policíaco, parece inspirado por Berlín o Roma. La separación de 
cionarios, profesores, maestros, jueces, etc., desafectos a Fresco y Cía., 
cban la invasión fascista en todas las esferas. Los procesos a la 
sa, las prisiones de periodistas, la calificación de “ilícita” a toda 
ación no oficial, las declaraciones de fe política exigidas a los 
:des públicos, prueban acabadamente que la provincia de Buenos 
constituye la avanzada del fascismo. 
Por lo que respecta a la conducta del gobierno bonaerense con las 
aciones obreras y sus hombres, podemos decir que sigue vna 
de supresión. Ningún centro gremial ha escapado a la invasión 
na, En Avellaneda, San Fernando, San Justo, Quilmes, Lomas de 
nora, Bahía Blanca, Pergamino, Ezpeleta y en cuanta localidad exis- 
un sindicato obrero, las huestés del siniestro Fernández Bazán, Ha- 
, Bert y demás bestias de uniforme arrasaron con todo. Allana- 
on y elausuraron locales, se llevaron muebles y útiles y en masa apre- 
a los trabajadores que allí se encuentran. Por si ésto no hasta, se 
an los domicilios de los militantes a cualquier hora, especialmente 
12, sembrando el terror entre los moradores. Cuando alguien, avi- 
» 0 prevenido escapa, entonces se le caza a tiros. Sumán decenas de 
>pañeros asesinados a mansalva com el pretexto 46 na mentida re- 
wia, En los comunicados policiales se dice luego que se trata de 
ribles delincuentes”. En realidad, en la provincia de Buenos Aires 
más crímenes ni más delitos que los perpetrados por los poli- 
15 fascistas. 
Cuando a los camaradas ¡nilitantes de la'organización y de las ¡ideas 
10 s> les puede incoar proceso alguno ni eliminarlos se procede a inutili- 
vos fisicamente. Todo el mundo sabe que en la seccional 1 de Aveila- 
la, especialmente, y en la comisaría de San Justo se tortura a los 
dns. Que alí funcionan las picanas eléctricas, los vergajos y las 
rras del fascio. Que a!l se conduce a muchos detenidos en la 
21 “para hacerlos canta:” lo que a los polizontes se les ocurra. 
ninguna denuncia ni ningún recurso legal por los detenidos y 
dos prospera en los mcdios judiciales. Para nosotros, pues, para 
res de nuestras orga;:izaciones no existe ningún género de ga- 
ni de defensa en la p:ovincia de Buenos Aires sino la que cada 






































n 
cual se tome por su propia cuenta. 


En estas condiciones de iu [erioridad por lo que respecta a iniciati- 
y hechos de defensa conira el fascismo por parte de] pueblo y los 
iadores, él se impondrá sin esfuerzos supremos. Es preciso reaccio- 
pida y firmemente para impedirle mayores avances ya y poder 
a vlo con éxito luego. Esta lucha 22 defensa y de ataque presupone 
también la lucha contra el gobierno. El fascismo en la provincia es de 
carácter oficial y no se manifiesta allí por la acción de agrupaciones 
irdependicntes, fáciles de enfrentar y batir cuando no cuentan con pro- 
tección de arriba. Dejar que se posesione por entero de la primer pro- 
vincia argentina es abrirle perspectivas para que se implante en todo el 
raís. Hay que cortarle, pues, la avanzada. Esto no se logra en el terre- 
no legal ni político. Lo hemos visto en el aspecto internaciona1. Hay que 
oponerle otras armas. Las que el pueblo español le opone en la actua- 
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lidad y que son las únicas que nos darán la victoria, 


NOTICIAS DE PRESOS 
Y PROCESOS 





Ninguna novedad se ha producido noviembre y trasladados a La Plata. 


en el curso de los procesos de que son 
víctimas los 14 panaderos y Vuotto. 
Mainini y Di Dirago. En éste no hay 
perspectivas de fallo per ahora, y en 
aquél ez inminente la sentencia. 

En San Fernando continúa la reac- 
ción policial en todos los gremios de 
la localidad. El 22 de octubre fué alla- 
nado el local de obreros aserradores 
+y detenidos cinco camaradas, Minutos 
después se hacía lo propio con el local 
de la F. O, Local, detemiéndose a 20 
compañeros del gremio de ladrilleros 
que estaban por realizar asamblca, 
días después fueron puestos en liber. 
tad. El 7 de noviembre es nuevamente 
allanado el local de la F. O, Local y 
son detenidos 25 compañeros y 3 com- 
pañeras, destruidos 2500 ejemplares 
del pertíldico “Solidaridad” y casi to- 
dos los muebles de los secretarios de 
Obreros de la Construcción Naval, 
Obreros del Puerto, Conductoros, Ase- 
rradores y F. O. Local y todos los li. 
bros de las dos bibliotecas: 703 volú- 
menes! 


Recobraron la libertad a los dos días, 
menos los compañeros B. Castaño y 
A. Marcusi que fueron pasados a La 
Plata y salieron 10 días después, El 
19 y: 24 de norlembrj fué allanado 
el Jocal de Albariles ¡e detenidos al- 
o dedor de 50 tmxbajatores; dos fue- 
con pasados a La Plata. O. Rodríguez 
: J. Ugarte; los restantes salieron¿ en 
bertad desde la misma comisaria lo- 
21. A un camarada ladrillero el co. 

izario quería obligarlo a que arregla. 

: un conflicto que sostiene el ; emio; 

) obstnte, después de varios dis 12- 
upera la libertad. 

Én el gremio de Aserradores es más 
“istemática la persecución, pues, dia- 
riamente se cita y ficha en la comisa- 
ría local a 5 6 más obreros de ese gre- 
mio. Los camaradas Segonds y J. Ca. 
sinerio que fueron detenidos el 18 de 








hasta la fecha continúan detenidos 
bajo la acusación de “agitadores pro- 
fesionales”. Y como broche, se exige 
a todo aquel que es detenido y puesto 
en libertad que abandone la localidad 
lo más pronto posible. 

Panaderos de los pueblos suburbanos, 
—B, Rouco bajo la ley 4144 y Pedro 
Alvarez. los dos de Morón, Peláez, de 
Quilínes, recuperó la libertad. no así 
los menores de 15 y 16 años Cabello 
y Martínez que se hallan bajo juez fe. 
deral, acusados de incendio de yn tren 
el 1* de mayo en la estación Rane- 
lagh. e 


Chauffeurs de Capital. .— La reac. 
ción es general en la República, pero 
la fobia policial. para con los cama- 
radas de este gremio. lo supero todo; 
es difícil que pase día sin detener al. 
gún obrero de ese gremio, El sábado 
14 de noviembre fueron detenidos: A. 
Torchio, N. Martín, J. López, J. Jun- 
cal, L. A, Carregado, N. Rodríguez, S. 
C. Gutiérrez, F, Pérez, Isidro Rodrí. 
guez, V. Pepe y A. Laborde; días des- 
puéz son detenidos en el trabajo J. 
Pietxanave. Vila. González y Ogucera. 
Lavador de auto detenido, M, Fernán. 
dez. Continúa detenido en el Depar- 
tamente Arturo Valente, 

Bajo la fey 4144 — Ruoco, A. Ca. 
sal, J, López, 8. C. Gutiérrez, Seratín 
Fernández y Aladino Alonso. 

Los tripulantes del “Cabo San An- 
tonio”. — Están todos detenidos en la 
Isla De Marchi. lo mismo que los tres 
camaradas del barco “Arraiz”: Gabriel 
Hidalgo, Juan Llona y Gago Regidor. 

Deportados — Salieron para Marse- 
Na, pagándose los pasages (por que 
son españoles), los camaradas Jeró- 
nimo Rodríguez, Alvarez Nieto y Luis 
Mañana. 

—El 28 de noviembre obtuvieron la 
libertad, después de cumplir una con. 
dena de tres años. siendo inocentes 


UNCOMPAÑERO QUEMADO 
VIVO POR LA POLICIA 
DE ROJAS | 


Pensar que la institución policial ha 
sido creada para otra cosa que para la 
arbitrariedad y la prepotencia contra 
los pobres es pecar de ingenuos, de 
tontos o de pillos. El policía obedece 
al amo y muerde, acosa y mata cuan- 
do éste ordena. Por cada asesinato tie- 
ne un seguro ascenso como recompen- 
sa. Un vigilante o un empleado que no 
haya dado muerte por lo menos a un 
par de prójimos carece de méritos. Es- 
to que es verdad en tcedas partes lo es 
doblemente en la actualidad en la pro- 
vincia de Buenos Aires El fascismo 
imperante en ese Estado ha hecho una 
selección tal del personal policial, que 
todos los tipos tarados, viciosos, de psi- 
cología atrabiliaria, cuya ferocidad ha 
sido previamente puesta a prueba, tie- 
nen allí cabida. A ellos ha sido enco- 
mendada la tarea de exterminar a to- 
dos los hombres de trabajo que posean 
ideas de transformación social. Mili- 
tantes de gremios, compañeros “crotos” 
que realicen alguna actividad, obreros 
que luchan por mejores condiciones de 
vida, son las víctimas elegidas para 
desatar la ira de las bestias de uni- 
forme. 


LOS HECHOS DE ROJAS 


Ho;, como en los tiempos de Tor- 
quemada, se paga con la vida el “deli- 
to” de estudiar. Obreros rústicos que 
tratan de formarse una cultura, son 
quemados vivos o inutilizados para 
siempre. Tal el caso de Rojas. 

En la madrugada del 2 de noviembre 
fueron detenidos allí los compañeros 
Ernesto Toti, Constantino Sayko y Luis 
González. La policía intentó, como 
siempre, confundir a la opinión pública, 
relacionando estas detenciones con di- 
ligencias practicadas anteriormente pa- 
ra aclarar unos robos. Ningún indicio, 
ni menos elemento de prueba, existia 
que comprometiera a los camaradas de- 
tenidos, conocidos en todo el vecinda- 
rio por sus hábitos de laboriosidad, es- 
pecialmente por los chacareros con los 
cuales habían trabajado en distintas 
faenas agrícolas. P 


Como entendía Durruti 
la guerra 


Nuestro camarada Durruti ha he- 
cho unas interesantes declaraciones a 
los enviados de “Ahora”, que van vi= 


itando 1 de Aragón, 
octanos e Tibiollcillo PUE. DR 


tiendo yo la guerra. Mi primera preo- 
cupación ha sido interesar a todos los 
hombres que me siguen en eso: en la 
guerra, Después, de día y de-noche, 
en la retaguardia a los que descansa- 
ban y en la, avanzadas a los que €s- 
taban pendientes del fuego enemigo, 
he procurado hacerles comprender que 
esta guerra no es como las que ellos 
han oido o han leido. Aquí no se ven- 
tilan apetitos de mandos, no van a 
conquistar ni gaíones, ni estrellas, ni 
fajines, ni puestos preeminentes. Eso 
se queda para la turba negra que te. 
nemos enfrente. Aquí ellos y yo y vos- 
otros y todos luchámos para salvar 
nuestras casas, nuestros hijos, nues- 
tros padres y nuestras compañeras, Lu- 
chamos por el porvenir de todos, por 
nuestro pan y por rehacer una Es- 
paña más amable, más alegre, más 
justa con el que trabaja y produce. 
Si nos derrotaran seríamos una ma- 
nada de esclavos, siempre pendientes 
dei capricho del “amo”. En cambio, si 
vencemos, el bienestar será para todos 
por igual. Por eso luchamos, por eso 
los veo a toda hora, con sol que funde 
los cráneos. con frío que congela la 
sangre, alertas, enfervorecidos por el 
entusiasmo, con el punto de mira de 
sus fusiles en lag trincheras ene- 
migas. 

Nadie protesta, nadie se queja, to- 
dos llevan las grandes penalidades de 
la guerra con maravilloso estoicismo, 
con alegría, con entusiasmo que acaso 
nunca lleguen a comprender las gen- 
tes de la retaguardia. 

Tú habrás visto. acaso un poco sor- 
prendido, con qué confianza y con 
qué camaradería vienen los hombres 
hasta mí; eso, en vez de ser un dere. 
cho, es una virtud, 

La disciplina, para mí, no es más 
que el respeto a la responsabilidad 
propia y a la ajena. Estoy en ”ontra 
de la disciplina de cuartel, pero tam- 
bién en contra de la libertad mal en. 
tendida, a que suelen recurrir los co- 
bardes para escurrir el bulto. En la 
guerra los delegados deben ser obede- 
cidos; de lo contrario no es posible 
realizar ninguna operación con éxito. 





En mi columna han surgido todos los 


trucos de la Gran Guerra: la madre 
moribunda, el hijo enfermo, los ojos 
malos, la compañera de parto... Pero 
para todo esto, para las enfermedades 
hipotéticas. poseo yo Un cuerpo sani- 
tario que lo controla expresísimamente, 
Quien miente sabe que tfene doble jor- 
nada de azadón y pico... Las cartas 
desalentadoras ni salen de aquí ni se 
reciben. Van al cesto. Al que quiere 
marchar a su casa, alegando que va 
voluntario como vino, le hago las con- 
sideraciones que se ajustan a cada caso, 
y si insiste en abandonarnos lo mando 
a su casa a ple”... 


“Tierra y Libertad”, Barcelona 





y ajenos por completo a la acusación 
policial, log compañeros A. Papaleo y 
A, Santos, este último camarada en 
un estado tal de salud (los últimos 15 
días lo tuvieron castigado en los ca- 
labozos de los sótanos de la Peniten- 
ciaría a pesar de estar en la enfer- 
mería como baciloso), que ocho días 
después déjó de existir. El domingo 6 
de diciembre se le dió sepultura en 
el cementerio de Avellaneda, ¡Una 
víctima más de la reacción 1 


El colono señor Calvet, por ejemplo, 
Se presentó espontáneamente a la co- 
misaría a fin de dejar constancia de 
que Sayko fué peón suyo durante sels 
años, Iguales testimonios fueron ofre: 
cidos a la policía por diversos vecinos 
caracterizados con respecto a los de- 
más detenidos, pero para nada se tu- 
vieron en cuenta. Era que la policía se 
había incautado, al hacer los allana- 
mientos, de numerosos libros de socio- 
logía, ejemplares de revistas y periódi- 
cos libertarios de aquí y de Europa, ade: 
más de recortes de prensa burguesa 
alusivos a la situación actual de Es- 
paña, ¡He aquí el delito de Toti, Sayko 
y González! 


TOTI QUEMADO VIVO 

Lo que ha ocurrido en la comisaria de 
Rojas es inenarrable. Compañeros lle- 
gados de allí nos dicen que los presos 
fueron sometidos a todos los tormen- 
tos y que durante los primeros días los 
gritos de dolor proferidcs por los tor- 
turados se oían en toda la vecindad. 

¿Y cómo no iban a oírse — agregan 
— si a Ernesto Toti LO ESTABAN 
QUEMANDO VIVO? 

La policía de Rojas dió la explicación 
de su bárbaro crimen en un comunica- 
do aparecido en el diario “La Opinión”, 
de Pergamino, del día 12/11/36, diciendo 
que: “El detenido Ernesto Toti se ¡ha- 
bía suicidado, utilizando el kerosene de 
un calentador que tenia en el calabozo 
donde se hallaba incomunicado. Rocio 
el colchón, las mantas, se envolvió en 
el todo y le prendió fuego. Cuatro ho- 
ras después falleció en el hospital”. 

¡Burda, y cínica la explicación! ¿Pue- 
de alguien creer que a un detenido in- 
comunicado se le permita tener man- 
tas, colchón y hasta calentador, y nada 
menos que en una comisaría de la pro- 
vincia de Buenos Aires? Lo que ha ocu- 
rrido es que, a consecuencia de las bes- 
tiales palizas, Toti estaba agonizante. 
¿Cómo trasladarlo a San Nicolás en ese 
estado. con las huellas imborrables en 
su cuerpo de los “hábiles interrogato- 
rios”? 

¡Asesinos! ¡Y confiesan con desenfa- 
do que tardó cuatro horas en morir, 
presa del fuego que ellos le prendieron! 
Nosotros, como los compañeros que nos 
informan, no lloramos al camarada Toti 
ni pedimos por él justicia; pero, igual 
que ellos, queremos que todos sepan que 

día sonará la hora de ésta, como 
suena ahora mismo en la heroica Es- 
paña, y entonces... . , 


a pp e 








O es sólo por rigidez. principista, ni por obliga- 
da consecuencia con los postulados teóricos de 
nuestra ideología, que abogamos persistente- 

mente por mantener un movimiento obrero impreg- 
nado de la finalidad comunista anárquica. Es tam- 
bién porque a la luz de la experiencia se constata 
una superioridad y una eficacia sobre todos los que 
carecen de ella. Al asignarle a la clase trabajadora 
una misión histórica distinta y mejor a la cumplida 
hasta aquí por cuantas castas han dirigido al mun- 
do en su exclusivo provecho, es porque creemos que 
posee el elemento principal e indispensable para do- 
tar la existencia humana de un sentido moral y de 
justicia superior al existente. Por el solo hecho de 
ser la única creadora, la única fecunda, la sola quí 
desarroila actividades 12 utilidad social, tiene el do 
recho a forjarse ella e. destino futuro del mundo. 
que no puede ser otro que la conjugación de todos 
los seres humanos en una sola clase. Con este sen: 
tido y este espíritu pretundamente revolucionarios, 
que los anarquistas tratamos de desarrollar y con- 
eretar en su seno, damos al hombre de trabajo el 
valor intrínseco e su personalidad, atributo del 
que quieren despojarla todas las escuelas autorita- 
was y políticas que ofician de redentoras. Mien- 
tras éstas le niegan tods capacidad de orientación 
y de dirección, no obstante la evidencia de que es 
él y sólo él quien impulsa el verdadero progreso, 
nosotros le reconocemos todo el derecho y Lodas las 
facultades para darse su propia dirección, prescin- 
diendo de cuantos vivan al margen de su propio 
medio y del trabajo mismo. 

Es partiendo de esta posición clara y precisa, ex- 
puesta sin rebusques literarios y exóticos, de difícil 
comprensión por eso mismo, que ha sido posible la 
creación de movimientos obreros con relieves y pet- 
sonalidad propios, independientes en absoluto de 
influencias políticas, gubernamentales y autorita- 
rias, no obstante y a pesar del interés y el empeño 
puestos en práctica para malearlos y encuuzarlos 
por la vía de lo negativo. Movimientos así, que de- 
hen su existencia.a una vitalidad real, propia, con- 
“tenida en cada uno de sus elementos: constituti- 

vos, que no viven de la tolerancia o el favor oficia- 
les, otorgados siempr» a cambio de cesiones de en- 
tregas, son la única sgorantía de éxito efectivo en 
sus luchas presentes y en la definitiva y última que 
ha de estar ahora y siempre enderezada a robuste- 
ción. Por eso nuestro esfuerzo y nuestra actividad. 
la labor de los anarquistas en el aspecto gremial 
he de estar ahora y sienipre enderezada a robuste- 
cer las organizaciones obreras finalistas y revolu- 
cionarias e influenciar hasta atraerlas a nuestro 
medio, aquellas que los. reformistas y los neutros 
desviaron y desvían de «ns objetivos primarios. 

Hemos hablado de la superioridad y la eficacia 
del movimiento obrero revolucionario sobre el le- 
galitario y reformista. y todos los hechos lo com- 
prueban. No ha habido ninguna mejora otorgada, 
sino arrancada. Aun las obtenidas por los trabaja- 
dores pertenecientes. a organismos amarillos, cola- 
boradores más que opositores, lo han sido. merced 
a la presión y a las sitiaciones de fuerza que el pro- 


OTRO FACTOR DE CONFUSION 


HOY, COMO SIEMPRE 


Con el movimiento obrero finalista y revolucionario 





letariado revolucionari. ha planteado periódicamen- 
te a la burguesía, Ha sido aquél el que ha hecho ma- 
durar con sus luchas —y esto sin habérselo propues- 
to— el proceso que precedió a la legislación social 
existente en todos los países, y ya sabemos que casi 
toda la legislación en materia de mejoras sociales 
no es otra cosa que la sanción lega! de hechos ya 
consumados o en vías de consumarse. ¿O cree al- 
guien, por ventura, que las llamadas “leyes obre- 
ras” son producto de la bondad y el desinterés de 
nuestros buenos burgucses? Al decrecer en intensi- 
dad y volumen el movimiento obrero revolacionario, 
en virtud de la represión feroz contra él desencade- 
rad”, hemos visto cómo esas “buenas” leyes fueron 
ir?cumplidas, y los compromisos totalmente descono- 
cidos, ¿A qué vienen, sino, esos simulacros de agi- 
tación observados en los últimos tiempos por la apli- 
cación de determinadas leyes? Si los afectados por 
su inobservancia hubieran estado respaldados por 
una organización fuerte en espíritu combativo, ni 
nadie se atrevería a desconocerles deréchos ni ten- 
drían necesidad de “avitaciones” en el papel. ¿No 


prueba todo esto la inocuidad del sindicalismo refor- - 


mista, su inutilidad y su fracaso? Fracasados sus 
métodos en el aspecto económico, no les queda más 
en qué fracasar. Ni el sentido moral e ideológico, 


como no lo poseen, no pueden ponerlos a prueba 
nunca. 


¿A qué empeñarse en prestigiar movimientos obre- * 


ros, o dar vida a otros que no significan garantía 
alguna para el trabajador en sus luchas diarias por 
mejoras, y menos aún sou un factor de educación y 
gimnasia revolucionaria? El caso reciente de Espa- 
ñia es bien elocuente, y debiera enseñarle algo a to- 
dos. El nos dice: aquí. en la península, dos orga- 
nizaciones obreras de c+rácter regional polarizaban 
los dos métodos clásiccs de acción gremigl común- 
mente conocidos : el legalitario, reformista y de co- 
laboración que condensaba la Unión General de Tra- 
bajadores, políticamente dirigida por los socialistas; 
el de acción directa, antipolítico, antiestatal y re- 
volucionario, informado por la Confederación Na- 
cianal del Trabajo, orientada por los anarquistas, La 
U.:G. T., al final, hubo de hacer abandono de todo 
lo que había constituído su patrimonio durante mu- 
chos años y adoptar los procedimientos de acción 
directa, insurreccionales y revolucionarios preco- 
nizados invariablemente por la C. N. T. Si hay al- 
guien a quien este hecho decisivo y final no le dice 
nuda, estarán demás para él todas las pruebas, todas 
las confrontaciones, todos los razonamientos. Nos- 
otros no necesitábamos esta constatación para re- 
afirmarnos en nuestra posición volucionaria y 
finalista, 

Aquí en la Argentina, han estado siempre perfi- 
ladas claramente las dos tendencias representati- 
vas del movimiento obrero internacional. Actual- 
mente, también lo están. De un lado la C. G. T., di- 
vidida en dos, no obstante ser sus mentores los pre- 
goneros del unionismo. Del otro, la F. O. R. A. Con 
ésta, para hacerla cada vez más grande y más com- 
bativa, debemos estar en esta hora y siempre los 
anarquistas 





GREMIAL 








¿Creación de una nueva central obrera? 


E está padeciendo en los medios sindicales del país, al igual que en 

los medios puramente políticos, de un afán desmesurado de acaudilla- 
miento y de mando. El .morbo autoritario, las ansias de jefaturas y 
mandarinatos llegan a lo inconcebible. Todo el mundo quiere dirigir, 
mantar, tener a su servicio mesnadas obedientes, núcleos de trabaja- 
dores que, aunque insignificantes en número y más insignificantes aun 
en conciencia, respondan incondicionalmente a directivas y propósitos que 
sólo los redentoristas conocen. Se trabaja de arirba, de acuerdo a teorías 
caprichosas en absoluto divorciadas con la realidad. La realidad es siempre 
dura y para enfrentarla con éxito es preciso en todas las circunstancias 
peonar. Es ésto lo que no se quiere. De ahí que la crisis gremial que pade- 
cemos preténdese solucionarla con fórmulas hechas. Cada cual tiene su 
receta infalible. Si el enfermo no cura, culpa es de su rebeldía ante las 
A y no de los médicos. Estos y sus inyecciones son inme- 
jorables, . 


Resulta que ahora, viejos y nuevos camaleones sindicales, duchos 
en el arte de dividir para reinar, han descubierto la causa por la cual 
los trabajadores del país viven en las condiciones pésimas actuales, Y esa 
«causa estriba en la carencia de una nueva central obrera “que interpre- 
os 5) los intereses y aspiraciones de la clase trabajadora del 

(sic), 

Y se han dado, pues, a la tarea de crearla. Sin ambajes debemos 
calificar este do de absurdo. Existen en la actualidad tres cen- 
trales obreras, la F. O. R. A., la C. G. T. de Independencia y la ídem 
de Catamarca. Nos parece que ir en busca de la 4a. es querer encontrar 
el pelo en el huevo. Lo curioso que es consciente de ello la titulada Co- 
misión de Relaciones Sindicales, encargada de los trabajos previos para 
la creación de otra nueva central, al confesar en una circular dirigida 
a los gremios, que tenemos a la vista, lo siguiente: “ESTA EXPERIEN- 
CIA, DOLOROSA POR CIERTO — se refiere a la fracasada teoría Ae 
la unidad, propagada por ellos durante más de treinta años, — DE- 
MUESTRA QUE EN EL PAIS DEBEN EXISTIR DOS CENTRALES 
NACIONALES QUE CONECTEN A LAS DOS CORRIENTES DE OPI- 
NION QUE EXISTEN EN EL PROLETARIADO”... ¡En un todo de 
acuerdo, señores! Cae entonces de su peso que si se necesitan dos y 
tenemos tres nos word a ¿A que esforzarse por conseguir cuatro? 
¡El diablo que os entien 
; Los trabajalores del país deben rechazar y repudiar sin más trámi- 
tes esta nueva tentativa de confusión y divisionismo. Parte ella de los 
viejos usistas desplazados viclentamente de la C. G. T. única y primi- 
tiva, acto de fuerza ejecutado por elementos más “vivos” y más audaces 
pero iguales en inconducta y desvergilenza sindical. Al saberse en mino- 
ría y sentirse cada día más huérfanos de opinión obrera, apelan al re- 
curso socorrido de arbitrarse un nuevo denominativo que encubra por 
un tiempo su vida toda de claudicaciones y de entregas. Los otros, en 
su lugar, habrían hecho, sin duda alguna, lo mismo. Entre unos y otros 
hay una equivalencia absoluta Je valores negativos. 

La existencia de una nueva central obrera no responde a una sen- 
tida necesidad de los trabajadores argentinos. Los bolcheviques deble- 
ron disolver su organismo clasista por falta de ambiente propicio, Una 
de las dos C. G. T. existentes está sobrando ya. Ante una evidente 
desaparición se apela a maniobras indecentes para entregar y confundir 
más aun a los trabajadores. No podemos creer en la sinceridad de quie- 
nes propician un cambio de nombre o la creación de un nuevo organis- 
mo regional. 30 años de historia gremial] debieran enseñar a todos que 
en la Argentina sólo es necesario y posible la existencia de dos únicas 
centrales obreras, suficientes para polarizar las dos corrientes sociales 
que separan al proletariado: la revolucionaria y feleralista y la refor- 
mista y autoritaria. Es la F. O. R. A. quien encarna Ja primer tenden- 
cia, La Fora del X, después la U. S. A., la C. O. A. más tarde y hoy 
la C. G. T. han condensado la tendencia legalista e inocua del gremia- 
lismo amozo. Los sindicatos que por circunstancia especial han debido 
optar por la autonomía, no consideraron nunca la necesidad de crearse 
una central intermedia. Ante situaciones de hecho, imposibles de eludir, 
se inclinaron por la organización que interpretaba mejor sus aspiraciones. 

La Comisión de Relaciones Sindicales, constituida por representan- 
tes de la Unión Obrera Provincial de Entre Ríos, Federación Obrera 
Marítima, Federación de' Obreros en Construcciones Navales, Federa- 
ción de Obreros y Empleados Telefónicos, Sindicato de Obreros en Ta- 
baco y la Unión Obrera Local de La Plata, leya al seno de una parte 
del proletariado un problema puramente artificial. Este problema es el 
nreducto genuino de una crisis interna operada en la entidad refor 
mista que no pudo ni supo en su propio medio resolver. Sus hombres, 
avezados en la intriga y las bajas maniobras de política sindical, lo 
desplazan de su centro para que núcleos de trabajadores, ajenos por 
completo a ¡todo pleito familiar, sancionen y cohonesten conductas y 
posiciones personales difíciles de salvar, La nueva central obrera que 
se propicia vendría a ser algo así como el Jordán de la leyenda, Bus- 
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can que la absolución recaída sobre los elementos que se quedaron 
con la C. G, T. de Independencia les alcance por este original medio 
también a ellos. ¿Qué importa después que a los trabajadores libera- 
dos a su propia suerte los parta un rayo? y 

Sería de desear que ningún obrero se hiciera eco de estos propósi- 
tos. Acogerlos es contribuir a ahondar más la división y debilitar más 
los ya demasiado débiles cuadros de las organizaciones. Hay que eli- 
minar y matar en germen todo factor de confusión. Demasiado pobre 
y demasiado confuso se presenta ya el panorama sindical de la Argen- 
tina. problema estriba en enriquecerlo y aclararlo para que responda 
eficazmente a la razón de ser de su existencia. 

Sin haber hecho nunca bandera de una unidad que conceptuamos 
imposible, decimos hoy que la creación de una nueva centra] obrera 
encierra un despropósito y una incomprensión de la hora que se vive. 
Suponemos en los trabajadores la suficiente cordura como para re- 
chazar todas las: sugestiones y propuestas de disgregación, disfrazadas 
siempre con el manoseado argumento de una mentida unidad. 





— 


Una expresión de lo que fué, en 1934, la re- 

presión en Asturias, cuya barbarie ha sido 

por mucho superada ahora, por fascistas, 
militares y frailes 





